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SAYNETE  NUEVO 


2.a  Coi. 


INTITULADO: 

LA  BURLA  DEL  MISERABLE. 

POR  r>.  V.  M.  Y  M.  DE  R. 

_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _  _ 

Es  propiedad  de  la  misma  imprenta . 


VALENCIA  Y  OFICINA  DE  ESTÉ  VAN. 

Ano  1816. 

Se  hallará  en  dicha  imprenta ,  frente  el  horno  de  Sálico  fres  ;  y  asimismo 
un  gran  surtido  de  Comedias  antiguas  y  modernas  ,  Tragedias  5  Saynetcs , 
V  Unipersonales. 
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PARA  DOCE  PERSONAS. 

i 


Doria  Pascuala  ,  viuda  ,  tia  de 
Doña  Inés ,  muger  de 
D.  Penando  ,  viejo  miserable . 
D.  Matías  ,  currutaco . 

Z).  Pedro. 

Un  Oficial . 
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£/>z  Majo  de  capa  y  montera . 

D.  Diego  y  T 

i).  Zzm  /  am^ 

Un  Criado  del  café. 

Un  Señor  Juez . 

Ministros. 


Teatro  que  represente  calle ;  z/  ¿¿z/e/z  de  militar  D.  Diego  y  D.  Luis  como 

de  paseo . 


Dieg  /^lOn  que  al  fin  el  miserable 
\^y  de  D.  Venancio  se  casa? 

Zuñs.  Si  se  casaron  ayer. 

Dieg.  No  sabia,  amigo ,  nada. 

Luis.  Si  señor,  ya  están  casados: 
pero  ,  D.  Diego  ,  me  pasma 
ver  esta  niña  tan  joven, 
tan  bonita  y  agraciada, 
se  haya  casado  con  una 
figura  que  es  tan  extraña. 

Die g.  No  os  admire  D.  Luis; 
su  tia  Doña  Pasquala, 
que  sabe  mas  que  Merlin 
en  la  gramática  parda, 
ha  tramoyado  esta  boda; 
pues  dexa  así  aseguradas 
innumerables  riquezas 
que  con  miseria  y  con  maña 
ha  adquidndo  D.  Venancio. 

No  ignora  su  fea  facha; 
sabe  á  fondo  su  carácter 
miserable:  está  enterada 
de  su  ridículo  genio; 
mas  consigue  unas  ventajas 
excesivas  con  la  boda. 

Su  casa  que  está  atrasada 
por  su  mal  manejo,  logra 
con  su  oro  restaurarla; 


al  año  se  muere  el  novio, 
ellas  con  todo  se  agarran, 
y  ve  aquí  como  el  marido 
es  el  pobre  que  lo  paga. 

Luis.  Pero,  hombre,  conozco  bien 
á  D.  Venancio  ,  y  sus  canas, 
aunque  las  cubre  peluca, 
de  notan  una  avanzada 
edad;  por  lo  que  comprendo, 
que  haber  sucesión  es  chanza. 

Dieg.  Creéis  que  su  buena  tia 
con  D.  Venancio  la  casa  ? 
no  amigo,  con  los  talegos 
que  los  tiene  en  abundancia. 

Luis .  Teniendo  un  empleo  bueno, 
y  siendo  (según  relatan 
por  ahí  )  tan  miserable, 
no  es  estraño  ni  me  pasma 
que  tenga  mucho  dinero. 

Dieg.  Esta  tarde  convidadas 
tiene  á  fas  Jos  al  café: 
pero  no  creáis  que  es  chanza, 
le  cuesta  lagrimas,  lloros, 
y  un  temblor,  que  imaginaban 
todos  que  se  iba  á  morir. 

Fue  al  ciífé  ,  llamó  con  maña 
á  un  criado,  preguntóle 
entre  muchas  cosas  varias 


3 


qué  costaría  el  refresco; 
y  al  pensar  que  se  gastaba 
quatro  ó  seis  reales  ,  cogióle 
una  opresión  ,  unas  bascas, 
un  sudor:::  y  un  nudo  fuerte 
se  le  clavó  en  la  garganta, 
que  articular  no  podía: 
y  entre  mocos  y  entre  babas, 
exclamó  :  Señor  ,  qué  es  esto  ! 
yo  gastarme  tres  de  plata 
porque  beba  mi  rnugerl 
que  beba  si  tiene  gana 
agua  del  pozo ,  pues  esa 
nada  cuesta ,  y  es  mas  sana. 

Luis.  Vaya,  que  babra  sido  un  chiste 
grarioso 

Dieg  Doña  Pasquala 

(que  como  os  be  dicho  es 
terrible)  tiene  trazada 
una  burla  á  ese  infeliz; 
pero  según  se  adelanta 
mi  discurso,  lo  que  quiere 
es  .  que  del  pasmo  se  caiga 
muerto  en  el  suelo  ,  y  así 
á  sus  talegos  asaltan. 

Yo  contribuyo  al  enredo, 
á  cuyo  efecto  ya  hablada 
está  del  café  la  gente; 
y  pues  la  hora  señalada 
es  esta ,  vamos  allá, 
y  veremos  en  qué  para 
esta  función,  que  discurro 
que  ha  de  ser  muy  celebrada, 

Luis.  Con  que,  amigo  ,  vos  también 
andais  en  est3  humorada? 

¿  y  no  teneis  a  conciencia 
cooperar  á  una  entruchada 

i"1’  de  un  infeliz? 


Diper.  Tarrarrurra, 

b  o 

,  '  si  todos  así  pensaran, 
^  la  alegría  y  diversión 
ya  podían  enterraría 

A  - 


Esto  solo  se  dirige 
á  un  rato  de  broma  y  zambra, 
nada  mas  es  nuestro  intento: 
y  pues  la  hora  se  pasa, 
venid  conmigo,  y  veremos 
esta  broma  en  lo  que  para. 

Luis.  Vamos  ailá  ,  que  también 

yo  gusto  un  rato  de  chanza,  vanse. 

Salen  Dona  Pasquala  de  viuda ,  y 

Doña  Inés  de  petimetra ,  acompañadas 

de  D.  Venancio ,  que  irá  vestido  de  mi¬ 
litar  ridiculo  y  rniserab  e. 

Ven.  Poco  á  poco,  y  no  corramos. 

Pasq.  Venancio:. - 

Inés.  Esposo::-  Se  adelanta . 

Ven.  Ya  rabian 

por  hartarse  las  golosas. 

Mira  ,  Inés,  si  no  te  paras, 
haré  un  desatino. 

Inés  Es poso: :- 

Ven.  No  hay  esposo  ni  matraca. 

Lo  que  quiero  prevenirte, 
que  las  gentes  de  crianza 
beben  no  mas  por  cumplir; 
pero  la  gente  ordinaria 
se  harta  hasta  que  le  sale 
por  los  ojos  y  garganta. 

Doña  Pasquala,  es  mal  sano 

el  beber  aguas  heladas; 

congelan  los  nervios:  quantos 

debaxo  de  tierra  se  bailan 

por  estas  casas  malditas! 

debian  estar  privadas, 

que  si  así  fuera  ,  estaría  ap- 

libre  yo  de  aquesta  farda. 

Vaya,  lo  que  encargo  es 
prudencia  ,  que  aquí  hay  fantasmas 
que  á  costa  de  muchos  tontos 
vienen  á  llenar  ks  panzas. 

Ustedes  no  saben  de  esto; 
aquí  hay  bicho  que  se  encaja 
á  ver  si  es  que  le  convidan: 


con  que  menos  bufonadas, 
beber  solo  por  probarlo, 
y  sin  detenerse  á  casa. 

Pasq  Ah  miserable!  hoy  te  mueres  ap. 
si  sale  bien  la  humorada! 

Pasq.  D.  Roque  va  allá. 

Ven.  Chiton: 

esa  mantilla  á  la  cara, 
y  encubrirse. 

Inés.  Hacia  aquí  viene. 

Sale  uno  de  militar  ,  se  para ,  y  luego 
muy  poco  d  poco  cruza  el  teatro . 

Ven.  Por  vida  del  dos  de  espadas: 
abáxate  ,  Inés ,  un  poco, 
y  usted  póngase  de  espaldas, 

A  Doña  Pasquala. 
que  yo  veré  de  este  modo 
si  es  que  logro  que  se  vaya 
sin  conocernos. 

Pénese  el  sombrero  que  le  desfigure 
como  para  ocultarse , 

Inés.  Y  qué 

dirá  si  nos  ve?  Ven.  Caramba: 
demonio,  quieres  me  cueste 
la  vida?  si  es  que  llegara 
á  vernos,  y  se  nos  junta, 
señoras  mias  á  casa 
en  ayunas,  que  no  pago 
yo  por  ninguno. 

Pasq.  Ahora  pasa.  Va  atravesando. 

Ven  Quietas :  maldita  no  vuelvas 
la  cabeza  :::  de  rabia  ap. 

no  me  veo. 

Inés.  Se  ha  parado. 

Párase  como  mirando. 

Ven.  Cómo?  pues  si  es  que  se  para, 
no  hay  refresco. 

Pasq .  D.  Venancio::- 

Ven.  Señora  Doña  Pasquala, 
no  andemos  con  chilindrinas: 
no  era  mala  bufonada, 
que  yo  pagara  por  este. 


Pasq.  Vamos,  que  el  hombre  se  marcha. 

Ven.  Gracias  á  Dios:  hijas  mias, 
vaya  ,  hacia  casa  en  volandas, 
que  otro  dia  beberemos, 

Inés.  Pagareis  doble. 

Ven.  Qué  hablas  ? 

Inés.  A  ver  si  estando  avisado, 
ellos  perderán  las  aguas? 

Ven.  Muger:::  en  fin,  vámonos: 
ustedes  vayan  tapadas 
para  que  no  las  conozcan, 
que  yo  el  pañuelo  á  la  cara 
llevaré,  y  de  aqueste  modo 
puede  qué  mejor  nos  silga. 

Pénense  como  ha  dicho. 

Quién  demonios  me  ha  metido 
á  mí  en  semejantes  danzas? 

Vamos  andando,  aprisita, 
y  sin  hablarme  palabra. 

Inés.  Las  primas  de  D.  Lorenzo 
vienen  con  Doña  Tomasa, 
y  las  sobrinas  del  Cura 
con  seis  que  las  acompañan. 

Atraviesa  un  pelotón  de  gente. 

Ven.  Mejor  fuera  que  dixeras 
allá  viene  un  altar  de  almas. 
Volverse  de  espaldas,  pronto, 
y  taparse  bien  las  caras. 

Hace  que  lo  executen. 

Solo  el  demonio  podia 
meterme  en  tal  entruchada. 

Inés.  Quieres,  quieres  que  los  llame? 

Ven.  ¿Quieres  que  una  bofetada 
te  pegue,  que  tinco  dientes 
te  haga  saltar  con  gran  gracia? 

A  casa  ,  que  está  ya  visto 
que  los  demonios  aquí  andan. 

Inés.  Si  ya  se  han  ido. 

Ven.  Señor, 

es  sueño  lo  que  me  pasa  ! 
qüe  por  querer  complacer 
á  estas  golosas  la  chanza, 


me  cueste  á  la  faltriquera, 
y  tal  vez  un  par  de  blancas. 

No  señor:  á  casa  pronto, 
no  andemos  con  zarabandas. 

Pasq.  Hombre,  estando  ya  tan  cerca 
del  café::- 
Ven.  Será  mañana. 

Pasq.  Y  por  qué  habéis  de  pagar 
sin  beber  el  agua  helada? 

Las  2.  Vamos  allá 
Ven.  Señor,  vamos; 

pero  la  que  hable  palabra, 
ó  mire  á  alguno ,  la  pego 
tan  terrible  manotada, 
que  como  una  X  la  dexo 
en  el  suelo  espatarrada. 

De  este  modo  las  mugeres 
con  los  caudales  acaban.  vanse. 
Mutación  de  c afe  con  mesas  &c.  ,  to- 
das  ocupadas  con  varias  gentes  de  toa¬ 
das  c  ases  ;  una  desocupada  ,  donde  se 
sentarán  d  su  tiempo  Dona  Pasqua - 
la ,  Dolía  Inés  y  D.  Venancio  :  en  otra 
D.  Luis  y  D.  Diego ;  y  en  otra  va¬ 
rias  gentes ,  y  entre  ellos 
D.  Pedro. 

Dieg.  Ya  tardan  mucho,  y  sintiera 
que  este  chasco  se  frustrara, 
pues  discurro  que  ha  de  ser 
una  burla  celebrada. 

Luis.  Pero  están  de  ello  enterados 
los  de  dentro  de  la  casa  ? 

Dieg.  Todo  quanto  vos  vereis 
es  hecho  á  la  mano,  nada 
os  asombre  ,  porque  todos 
cooperan  á  esta  humorada. 

Ped.  Chito,  chito,  que  ya  entran. 

Dieg.  Disimulo,  que  es  lograda 
nuestra  intención.  Caballeros, 
el  moro  se  halla  en  campaña. 

Salen  Dona  Pasquala ,  Dolía  Inés  y 
D.  Venancio  con  el  pañuelo  d  La  cara , 


mira  d  todas  partes  como  observando . 
hace  señas  que  pasen  adelante ,  y 
las  dice. 

Ven.  Encubrirse  bien  los  rostros, 
beber  dos  sorbos  de  agua, 
no  mirar  á  nadie ,  y  luego 
escurrámonos  á  casa* 

Pasq.  Adonde  nos  sentaremos? 

Ven.  Siempre  hay  piezas  reservadas 
en  estas  casas,  que  sirven 
para  otros  fines  ,  mas  nada 
nos  importa:  á  ver  las  mesas, 
todas  están  ocupadas. 

Mirando. 

Muchacho? 

Criad.  Señor. 

Ven.  Quisiera, 

que  pues  aquestas  madamas 
son  forasteras,  nos  dieras 
quarto  reservado. 

Criad.  Se  hallan 
ocupados. 

Ven.  Vámonos. 

Inés.  Si  aqui  hay  desocupada 

una  mesa.  Se  sienta. 

Ven.  Inés::- 

Pasq.  Aquí, 

Venancio. 

Siéntase  al  lado  de  Doña  Inés . 

Ven.  Doña  Pasquala! 

eh,  no  hay  que  hacer,  me  metieron 
sin  querer  en  la  entruchada. 

A  la  cara  la  mantilla. 

Inés.  Me  da  el  calor  mucha  basca. 

Se  descubre. 

Ven.  Por  vida  de::- 

Dieg.  Señoritas, 
gustan  ustedes? 

Inés  y  Pasq  Mil  gracias. 

Ven.  Quando  saquen  de  beber 
cuenta  con  hablarme  nada, 
que  estos  quieren  les  ofrezcan 
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para  aceptar  la  palabra. 

Déxame  ver  que  dinero 

.S’e  levanta ,  y  va  d  la  punta . 
llevo  encima:::  tres  de  plata. 
Como  tentándolos. 
y  en  quartos  sobre  un  real. 
Saquemos  la  cuenta::- 

Como  hablando  entre  sL 

Dieg.  Nada 

falta  para  completar  el  chasco: 
haced  las  disimuladas, 
y  aunque  veáis  nos  tiramos 
unos  á  otros  cuchilladas, 
no  os  alteréis. 

Pasq.  De  la  burla 

estamos  bien  enteradas. 

Ven.  Poco  dinero:  en  fin  sobra 
Con  resolución . 
para  tres  vasos  de  agua. 

Mozo? 

Criad.  Señor. 

Ven.  Oyga  usted 

aquí  á  un  lado  una  palabra: 
quanto  cuesta  cada  vaso,  ' 
hablando  aquí  en  confianza? 

Criad.  De  que  clase  ? 

Ven.  Ya  ve  usted::: 

vengo  con  estas  madamas, 
y  quiero  obsequiarlas::- 

Criad.  Bien, 

aquí  nada  os  hará  falta, 
chocolate  con  bizcochos, 
café ,  rosolis::- 

Ven.  No,  basta; 

el  vaso  pregunto  yo 
quanto  cuesta  ? 

Criad.  Pan  de  España? 

•  Ven.  Cómo  pan?  agua  te  digo. 

Criad.  Es  agua  de  pan  de  España. 

Ven.  Aunque  sea  de  Inglaterra, 
de  la  Rusia  ó  Alemania; 
pero  de  pan  se  compone  ? 


pues  esa  será  barata. 

Criad.  Sí  señor,  á  seis  reales. 

Ven.  El  qué? 

Criad.  El  vaso. 

Ven.  Va  de  chanza  ? 

Ahora  bien  ,  si  el  vaso  es 
como  una  grande  tinaja, 
no  me  admira ,  que  el  azúcar 
está  caro,  y  no  se  halla: 
bien ,  si  es  así ,  sácalo, 
beberemos ,  y  aun  á  casa 
se  llevará  lo  que  sobre. 

Criad.  Usted  viene  á  gastar  chanzas? 
Ven.  Hombre,  hablemos  con  reserva, 
esta  ha  sido  una  humorada; 
disponlo,  y  que  sea  con 
equidad. 

Criad.  La  mas  barata 
es  horchata. 

Ven.  Está  muy  bien: 
quanto  vale? 

Criad.  Un  real  de  plata. 

Ven.  Para  los  tres?  vaya,  en  fin, 
ya  estoy  puesto  en  esta  danza. 

Criad .  Usted  se  burla  de  mí? 

Ven.  Cómo? 

Criad.  Cada  vaso  de  agua 
media  peseta. 

Ven .  Jesús ! 

hombre ,  es  de  veras  lo  que  hablas? 

Criad.  Sobre  todo,  usted  se  ve 
que  en  su  vida  en  estas  casas 
puso  los  pies. 

Ven.  De  lo  que 

le  doy  á  Dios  muchas  gracias. 

Criad.  Si  todos  fueran  así::— 

Ven.  No  habría  tantas  estafas. 

Criad.  Aquí  se  gastan  los  duros::- 

Ven.  Y  en  otra  parte  hacen  falta. 

Criad.  En  fin ,  á  media  peseta 
está  el  vaso  de  la  horchata. 

Betlrase. 
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Ven.  Señor,  no  es  una  conciencia 
Exclamando . 
gastarse  un  real  de  plata 
en  un  vaso  de  agua,  quando 
por  un  dinero  se  halla, 
y  la  de  casa  no  cuesta 
sino  del  pozo  sacarla? 

Venancio ,  qué  haras?  resuelve. 

Qué?  volvámonos  á  casa, 
que  la  del  pozo  ahora  sal# 
como  la  de  la  garrafa. 

Pero  qué  dirán  Señor, 
ya  estamos  en  esta  danza 
metidos,  y  es  necesario 
aguantar  esta  tronada. 

Muchacho? 

Criad.  Otra  vez?  impaciente. 

Ven.  Aquí 

hacéis  también  alguna  agua:*.' 
digo:.:  que  no  cueste  tanto::— 

Criad.  Señor ,  para  burla  basta; 
ya  os  dixe  que  dos  reales 
el  vaso  grande  de  horchata. 

Ven.  Ah,  el  grande:  por  eso  digo, 
espera:::  son  tres  de  plata. 

Mirando  el  dinero. 

Vamos  á  esto;  y  los  pequeños? 
Criad.  Un  real. 

Ven.  Un  real  ?  vaya,  aP- 

con  dos  reales  me  salgo 
del  apuro.  Vamos,  saca 
dos  vasos  pequeños,  que^ 
yo  no  bebo,  pues  me  daña 
el  helado. 

Ctiad.  Los  bolsillos,  aP- 

según  tu  porte  declara: 
qué  parroquianos  tan  lindos 
para  aumentar  estas  casas!  vase. 

Ven.  En  fin ,  Venancio,  ya  estás 
metido:  un  real  de  plata 
gastas ,  pero  en  el  puchero 
yo  lo  ahorraré  mañana. 


Se  acerca  d  la  mesa. 

Vamos,  ahora  sacarán 

Con  cariño  afectado. 
el  refresco ,  Inés. 

Pasq.  Ya  tarda. 

Ven.  Solo  te  encargo  que  bebas 

con  medida.  di  Inés. 

Inés.  De  qué  hablabas 
al  Criado? 

Ven.  De  gaceta. 

Eieg.  Empecemos  la  humorada: 
señoritas,  á  la  orden. 

Caballero,  en  estas  casas, 
cada  uno  se  sienta  donde 
mas  acomodado  se  halla. 

Se  sienta  en  la  mesa  donde  está 
D.  Venancio. 

Ven.  A  Dios,  con  dos  mil  demonios, 
esto  es  pegar  la  tostada. 

Ya  :::  nosotros  :::  Este  viene 
Aparte  d  Dona  Inés » 
á  que  paguemos  la  farda; 
cuenta  con  ofrecimientos.  d  ellas. 
Sale  D.  Matías  de  currutaco ,  y  se  pasea. 
Mat.  Buenas  noches,  camaradas. 

Luis.  D.  Matías,  como  va. 

Mat.  De  mal  humor :  tres  patadas 
le  acabo  de  sacudir 
á  un  títare. 

Luis.  Por  qué  causa? 

Mat.  Sin  mas  ni  menos  motivo 
que  haberme  dado  la  gana. 

Dicg.  Pero  sin  motivo? 

Mat.  A  usted, 

quién  le  habla  una  palabra? 

Ven.  Esto  parará  en  camorra*  ap. 
que  esta  es  gente  acostumbrada 
á  reñir  :  vámonos  pronto. 

Levantándose. 

Pasq  Si  ya  nos  sacan  el  agua. 

Sale  el  Criado  con  dos  vasos  pequeños , 
y  al  pasar  dicen , 


Luis.  Chocolate  con  bizcochos 

Ped.  La  cuenta. 

Criad.  Esperarse. 

Yen.  Vaya, 

beban  ustedes ,  y  aprisa. 

Pasq .  Qué  usted  no  bebe?  afrentada 
estoy  ;  pero  ha  de  costarle  ap . 

esta  bufonada  cara, 

Mat.  Quatro  vasos  de  sorbete. 

Luis.  Tres  de  fresa. 

Ven .  Cómo  gastan 

el  dinero  !  y  sin  camisa 
¿  veces  los  tales  andan. 

Cáese  una  salvilla  de  vasos . 

A  Dios  ! 

Dieg.  Qué  es  esto,  señores? 

Criad .  Pues  ha  hecho  usted  buena  gracia 
con  romperme  siete  vasos. 

Mat.  En  pagarlos,  acabada 
la  qüestion. 

Criad.  Muy  justo  es, 

que  aquí  el  que  rompe  lo  paga. 

Ven.  Poco  á  poco  con  romper 
algún  vaso:::  no  faltaba 
otra  función. 

Se  agarra  al  vaso  de  Doña  Inés  y  de 
Doña  Pasquala. 

Dieg.  Amiguito, 

usted  por  qué  no  se  aparta 
del  medio? 

Mat .  Porque  no  quiero. 

Dieg .  Es  que  yo  de  una  patada 
os  apartaré,  y  tal  vez 
de  este  mundo.  Levantándose . 

Tod.  Vamos,  vaya. 

Luis.  Caballeros. 

Ven.  No  lo  digo;  -  r 

si  los  diablos  aquí  andan. 

Mat.  Hombre,  usted  patada  á  mí? 

fcn.  Ten  el  vaso  no  se  caiga, 
que  aquello  nada  te  importa. 

Luis.  Vamos,  señores,  ya  basta. 


Ven.  Beban  ustedes  aprisa, 
que  este  nublado  en  tronada 
parará ,  y  lo  paga  á  veces 
quien  mas  inocente  se  halla. 

Mat  Patada  á  mí?  que  si  quieres. 

Ven.  Vamos  aprisa ,  despacha::: 

Agarrándole  el  vaso. 
dale  con  la  golosina::: 
suelta,  tente:::  á  Dios,  cae  el  vaso. 
Pasquala! 

Pasq.  Yo? 

Desentendiéndose ;  y  como  que  él  lo 
ha  roto. 

Ven.  Por  vida  del  demonio  ! 

Criad.  Esta  noche  está  empeñada 
la  gente  en  hacerme  pobre: 
quién  ha  roto  el  vaso? 

Ven.  Calla, 

y  no  digas  que  eres  tú.  á  Pasquala . 

Criad.  Pague  usted  el  vaso, 
basta  que  se  haya  roto. 

Ven.  Nada;  recogiendo  los  pedazos. 
aun  se  puede  componer. 

Mat.  Vaya,  me  ha  caido  en  gracia: 
patada  á  mí ,  caballeros. 

Dieg.  Hombre  ,  de  una  manotada::- 
Va  á  embestirle. 

Luis.  Señores.  Digo  :::  D.  Diego::- 
ínter  poniéndose. 

Mat.  Vaya  ,  si  se  toma  á  chanza, 
porque  están  esas  señoras::- 

Ines.  Caballero  ,  muchas  gracias. 

Dieg.  Señora ,  á  no  estar  ustedes::- 

Ven.  Tú  rio  te  metas  en  nada::: 
no  caiga  sobre  nosotros 
el  nublado. 

Dieg.  Pues  pegaba 
con  un  sugeto::- 

Pasq.  Es  verdad. 

Dieg.  En  fin  ,  se  acabó,  Madamas, 

(con  licencia  de  usté,  am  H¿°) 
qué  ustedes  no  beben? 


Ven.  Basta, 

hemos  bebido ,  y  nos  vamos. 

Inés,  vámonos:  levanta. 

Dies  No  es  eso  beber.  Muchacho? 

O 

a.  momento,  al  punto,  saca 
lo  que  estas  señoras  pidan. 

Ven.  Caballero::- 
Dieg.  Nada  ,  nada. 

Pasq  Sorbete  de  yemas,  fresa::: 

Inés.  Leche. 

Ven .  Inés:::  Doña  Pasquala. 

Muger  :::  quatro  mil  demonios  ap. 
hoy  me  han  traido  á  esta  casa. 

Inés.  Mucho  me  gusta  la  fresa. 

Veri.  Calla  ,  maldita.  Mil  gracias, 
caballero  :  ya  nos  vamos. 

Levantándose. 

Dieg  No,  perdonad,  desayrada 
dexais  mi  oferta  ,  no  es  justo. 

Ven.  Una  ocupación  me  llama::- 
Dieg.  Son  por  demas  las  escusas. 

Sale  el  Criad.  El  refresco. 

Selvilla  con  variedad  de  vasos  de  todo 

género. 

Ven.  Inés,  que  vas  á  morirte: 

qué  es  esto  que  por  mi  pasa!  ap. 
Doña  Pasquala::- 
Dieg.  Tomad 
vos  también. 

Ven.  No  tomo  nada, 

que  el  helado  me  incomoda. 

Dieg.  Es  preciso. 

Ven.  Aunque  buscara  ap. 

los  demonios ,  no  vendrían 
mas  apr  sa  que  aquí  se  hallan. 
Luis.  Caballero,  yo  os  estimo 
la  atención,  no  tomo  nada. 

Dieg.  D.  Luis,  tan  retirado? 

Luis.  Me  daban  una  patada. 

Mofándose. 

Dieg.  Dale  con  la  patadita. 

Luis.  Hombre ,  seria  de  chanza: 
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y  quién  era  el  alentado 
que  tan  liberal  la  daba? 

Mat.  El  mismo  que  de  un  sopapo 

Se  levanta. 

os  ha  de  cruzar  la  cara. 

Ven.  A  Dios,  otra  vez  tenemos 
movida  la  zarabanda. 

Tod.  Cabal leros::- 

Como  que  van  á  agarrarse ,  y  se  levan¬ 
tan  todos  de  las  mesas. 

Ven.  Por  vosotras  ap.  d  ellas. 

me  veré  yo  en  una  danza 
que  me  costará  la  vida. 

E¿;ta  es  la  ocasión  :  á  casa; 
y  así  él  paga ,  y  quedo  libre 
de  los  dos  vasos  de  horchata. 
ji  la  que  va  á  irse  D.  Venancio ,  se 
sienta  D.  Diego. 

Mat.  Vaya  ,  como  á  niño  os  dexo. 

Ven.  Por  vida  del  rey;:- 
Ped.  Ya  basta, 

caballeros ,  de  alboroto. 

Dieg.  Oyga  usted,  y  quién  le  llama 
aquí  ? 

Ped.  Ninguno. 

Dieg.  Pues  chito, 

que  el  señor  es  el  que  habla 
conmigo,  y  yo  soy  quien  debo 
contestarle  á  sus  palabras. 

Sale  el  Majo  de  capa  y  montera. 
Maj  Caballeros,  á  la  orden. 

Ven.  Mira  que  otro  dos  de  espadas!  ap> 
Señor,  solo  los  demonios 
el  traerme  aquí  intentaran. 

Maj.  Caballeros,  que  silencio, 
parece  Semana  Santa. 

Dieg.  Hombre,  si  al  que  habla  le  llenan 
al  instante  de  patadas. 

Maj.  De  veras  ?  pues  yo  las  busco, 
y  aun  no  he  podido  encontrarlas. 
Mat.  Pues  es  muy  fácil. 

Mirándolo  con  fisga, 


Ven.  Amigo, 

os  tributamos  las  gracias. 

Dicg.  Nada.  Chico,  chocolate 
Cógelo ,  y  lo  hace  sentar . 
con  vizcochos.  Empeñada 
está  mi  persona ;  siento 
los  desayres. 

31a j.  Camarada, 

aunque  usted  perdone  ,  amigo 
mi  llaneza  y  confianza, 

¿es  usted  el  que  reparte 
puntapiés  y  bofetadas? 
hágame  usted  el  favor 
de  decirlo. 

31a  t.  Le  importaba  Levantándose . 

á  usted  el  saberlo?  pues 
yo  le  doy  á  usted  palabra 
que  luego  le  diré ,  que 
quien  las  da,  las  da  con  alma. 

3Iaj.  Pues  lo  deseo  saber: 
luego  hablaremos. 

Madamas:::  ap. 

Sale  el  Criado  con.  chocolate ,  bizcochos 

y  dulce . 

3Iat.  Madamas, 
chocolate. 

Ven.  Caballero::- 

Pasq.  Bizcochos. 

Tomándolos  d  puñados. 

Ven.  Doña  Pasquala::: 

en  fin,  yo  nada  he  pedido,  ap. 
que  lo  pague  el  que  lo  manda. 

31a].  Pues  acabe  usté  al  momento. 

3Iat.  Espere  usté,  y  no  se  vaya. 

Ven  Vaya  ,  desafio:::  bien 
temía  yo  á  tales  casas  I 

Sale  un  Oficial  hay  lando. 

O  fie.  Tan,  tan,  tan,  taran: 
señor,  qué  demonio  es  esto? 

Luis.  Capitán. 

Ofic.  Qué  quieta  se  halla 
la  gente? 


Ven.  Mira  qué  otro!  ap 

á  que  se  llena  la  casa 
de  esta  gentecilla  ,  que 
por  un  quítame  las  pajis::- 
* Sale  el  Criado. 

Criad.  De  esta  mesa  cinco  duros 
es  la  cuenta. 

Ven  Santa  Engracia!  ap. 

Señor  ,  pues  si  los  demonios 
por  una  chanza  ordenaran 
que  yo  pagara  ,  al  momento 
del  susto  no  me  enterraban  ? 

Ofic.  Hombre ,  qué  tienen  ustedes, 
que  ninguno  habla  palabra? 

L>ieg.  Ni  usted  hable,  porque  al  que 
habla,  le  dan  de  patadas. 

Ven.  Si  lo  digo  yo  aue  aun  ap. 

habrá  función  ó  jarana. 

Ofic.  Y  dónde  las  dan?  en  Londres, 
en  Prusia  ,  ó  en  Alemania  ? 

Mat  En  España,  caballero.  Se  levanta. 

Ofic.  Y  dónde? 

Mat.  En  aquesta  casa. 

Ofic.  Aquí? 

31at.  Si  señor. 

Ofic.  Y  á  quién? 

Mat.  A  aquel  que  por  una  chanza 
me  mire. 

Rempujándose  ya. 

Ped.  Señores::- 

Ven.  Vamos 

con  mil  demonios  á  casa;  d  ellas. 
pues  me  admiro  como  no 
ha  habido  ya  mil  desgracias. 

Ofic.  Y  usted  sabe  que  á  mí  nadie::: 

Cogiendo  la  espada , 

Dieg  Tenga  usted  quieta  esa  espada, 
que  esa  es  acción  maliciosa. 

Gritando. 

3?at.  Tírale. 

Ofic.  Afuera. 


Empuñando. 


Mat.  Canalla. 

Ven.  A  Dios?  Señores,  por  Dios. 

Asustado, 

Tod.  Caballeros::- 

Pasq.  é  Inés.  Que  se  matan. 

Chillando  las  dos. 

Coge  el  Oficial  á  D.  Diego  y  figura 
tenerle  sujeto . 

Ven.  Ahora  viene  la  Justicia, 
y  en  la  cárcel  nos  encajan: 
pronto  ,  á  escapar.  cogiéndolas, 

Ofic.  El  que  intente 

menearse,  de  una  estocada 
le  tiro  afuera  las  tripas. 

Mat.  Tírale  al  pecho. 

Tod.  La  guardia. 

Ven.  Eh,  no  hay  que  hacer,  los  demonios 
me  sacaron  de  mi  casa: 
por  estas  pícaras::- 
Ofic.  Toma. 

Dale  con  la  espada  en  la  cabeza. 

Pasq.  Muerta  soy  .fingiendo  un  desmayo. 

Ven.  Un  vaso  de  agua: 

Levántase  como  á  buscarle . 
por  v ida::— 

Ofic  El  que  se  menee 

de  su  puesto :::  Seo  fantasma. 

Dale  un  rempujón ,  y  cae  D.  Venancio. 

Ven  Jesús  me  valga!  eae. 

no  hay  quien  rae  ayude, 
por  Dios ! 

Criad.  Otro  herido: 
llamar  la  guardia. 

Tod.  La  guardia.  gritando. 

Sale  la  ronda  con  su  Juez  y  Alguaciles. 

Juez.  Deténganse  á  la  Justicia: 
cerrar  las  puertas. 

Alg  Tomadas 
están  ya. 

Ven.  Sóplate  esa! 

después  que  quasi  me  matan, 
voy  á  la  cárcel:::  por  vida::: 
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Juez.  Quién  ha  herido  al  señor? 

Ven  Nada 

sé  de  ello  ,  señor. 

Juez.  A  usted 

no  se  le  pregunta  nada; 
quando  le  pregunten,  debe 
responder. 

Ven.  Doña  Pasquala, 

Inés,  várnonos::- 

Juez.  Y  adonde? 

en  estando  averiguada 
la  cosa  saldréis,  sino 
salís  atado. 

Ven.  Malaya  etp. 

el  demonio  ,  que  dispuso 
que  yo  viniera  á  esta  casa! 

Juez.  Quién  reñía  con  usted? 

Dieg.  No  le  conozco,  aquí  estaba. 

Juez-,  Quién  le  conoce,  señores? 
parece  que  todos  callan. 

Chico? 

Criad.  Señor. 

Juez.  Con  verdad 

respóndeme  Quién  estaba 
en  esa  mesa? 

Criad.  El  señor.  por  D.  Venancio , 

Juez.  Esta  bien.  Ministros,  vaya 
á  la  cárcel,  que  en  la  cárcel 
todas  las  dudas  se  aclaran. 

Ven.  Señor ,  si  yo  soy  al  que 
le  han  pegado. 

Juez.  Pues  exacta 

relación  haced  de  todo. 

Ven.  Yo  entré  con  estas  madamas, 
que  la  una  es  mi  muger, 
y  la  otra  Doña  Pasquala 
su  tia,  á  beber;  y  es 
la  primer  vez  que  á  estas  casas 
he  venido.  E¿os  señores 
tuvieron  unas  palabras, 
y  se  dieron  de  sopapos; 
al  irme,  como  era  tanta 
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la  confusión,  tropecé, 
y  rne  caí,  quando  entraba 
usía  con  los  demas. 

Esto  es  lo  que  hay/ 

Juez.  Y  no  hay  nada 
mas  en  la  cosa  ? 

Ven.  Señor, 

es  la  verdad  pura  y  llana. 

Juez.  Quién  le  ha  maltratado  á  usted? 

Dieg.  Si  todo  iba  de  chanza, 
y  yo  al  pasar  rae  enredé, 
y  caí. 

Juez.  Todos  mañana 

á  mi  casa  en  punto  de  once: 
y  usted  con  esas  madamas 
vendrá  también. 

Ven.  Señor,  yo::- 

Criad.  Vamos,  á  mí  quién  me  paga? 

Juez.  Qué  te  se  debe? 

Criad .  El  señor, 

de  chocolate,  de  agua 
y  dulce,  cinco  duros 
y  dos  reales. 

Ven.  Qué  hablas! 

Señor ,  yo  solo  he  tomado 
dos  vasos  chicos  de  horchata. 

Criad.  Señor  ,  ahí  se  ha  gastado 
lo  que  he  dicho. 

Juez.  Sin  tardanza 

pagadle  los  cinco  duros 
y  dos  reales ,  ó  vaya 
á  la  cárcel. 

Ven.  Señor ,  ved 
que  no  he  bebido? 

Juez.  Escusadas  son  las  razones, 
que  pague ,  ó  acompañadle 


á  su  casa  dos  ministros, 
y  que  dé  el  dinero  ó  alhaja 
de  igual  valor,  y  quedáis 
citado  para  mañana 
á  mi  casa,  que  la  cuenta 
arreglaremos.  Y  ya  basta 
de  broma;  silencio,  y  todos 
al  momento  que  se  vayan. 

Ven.  Maldita  la  hora  que  vine  ap 
con  estas  -picaras::- 

Juez.  Vaya, 

todo  el  mundo  á  recogerse. 

Vase  con  su  gente. 

Ven.  Aunque  supiera  ganaba 
un  potosí ,  no  me  acerco 
en  mi  vida  á  tales  casas. 

Ah  mugeres!  por  vosotras 
los  caudales  se  desfalcan, 
pasan  los  hombres  mi!  sustos, 
en  asignaciones  se  hallan, 
y  de  ailí  á  muchos  también 
en  la  cárcel  los  encajan. 

Pasq.  Salió  la  burla  completa. 

Aparte  d  D.  Diego. 

Dieg.  Yo  le  hablaré  dos  palabras 
al  señor  Juez,  con  el  fin 
que  nos  riamos  mañana 
con  D.  Venancio. 

Inés.  Allí  todos 

nos  veremos.  Ven.  Ea,  vaya, 
vámonos,  y  si  aquí  vuelvo, 
que  me  marquen  en  la  cara. 

Dieg.  Y  concluyendo  la  idea 
por  lo  chistosa  y  lo  rara: 

Luis.  Merezca  su  autor  un  victor: 

Tod.  Y  nosotros  dos  palmadas. 
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c  ,  ,„M  j.  D  Calibre  salen  este  de  bala  y  gorro ,  *ww«w  D»*  Tecla, 

Sala-,  encasa  ■  ^  están  limpiando  la  sala. 


Tec .  priesa  tienes,  Calibre. 

Calibo  La  priesa  que  tengo  1  hermana, 
es  que  este  todo  al  olio. 

Verás  qual  se  nos  encaxa, 
quando  menos  nos  pensamos, 
en  casa  la  novia;  y  si  halla, 
que  esta  descompuesto  el  quarto, 
dirá  ,  que  si  le  habitaban 
algunos  cerdos-  |Tú  sabes 
quién  es?  Melindre  la  llaman; 
mira  para  que  no  sea  . 
melindrosa.  Tec .  Mas  mirada, 
ni  escrupulosa  que  yo, 
no  puede  ser. 

Pac.  Y  aya,  vaya, 

que  el  amo  como  esta  hecho 
á  tener  unas  criadas 
zarrapastrosas,  se  piensa 
que  aquí  somos  de  esa  laya. 

Calib.  La  cochinuela  no  mira 

loque  habla,  y  con  quien  habla, 
Pac .  ¿Yo  cochina  ? 

Calib.  Sí,  y  mas  puerca 

que  los  puercos  de  la  Alcarria. 


Pac .  Ajúsfeme  usté  los  días 
que  le  sirvo,  y  santas  pasquas. 

Tira  la  rodilla . 

Calib.  Verás  como  yo  te  ajusto 
mas  de  quatro  manotadas. 

Pac.  A  mí,  ¿he?  Pónese  enjarras . 

Tec.  Vamos,  Pacorra, 

toma  los  zorros,  y  calla, . 
que  no  es  tiempo  de  reñir* 

Calib.  Dexa  que  se  ponga  en  jarras, 
y  me  replique,  verás 
como  le  rompo  las  asas. 

Pac  ¡Si  digo  que  sí!  Callemos, 
hasta  el  fin  de  la  jornada, 
pero  yo  me  vengaré 
de  este  animal.  Dent.  Para,  para.* 
Ruido  dentro  de  coche  de  camino . 

Calib.  ¿Qué  es  esto,  Tecla? 

Tec.  ¿Qué?  un  coche 

de  camino.  Calib.  ¡  Santa  Juatia« 
¿si  será  la  novia  ?  ¿Cómo 
recibiré,  estando  en  bata, 
á  unas  gentes  como  estas? 

Tec.  Anda,  y  ponte  la  casaca, 
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que  yo  te  disculparé.-  ,  • 

Calib.  ¿Y  la  peluca  y  espada, 
y  demas  angaripolas 
que  estarán  como  se  estaban  • 
todavía?  Tec.  Vamos,  hombre, 
pues  también  á  mí  me  faltan 
varias  cosas  que  ponerme, 
bácia  tu  quarto :  si  llaman 
haz.  Pacorra,  que  se  aguarden,  vanse. 

Pac .  Está  bien; 

Tocan  la  campanilla ,  y  abre, 

¿  quién  es  ? 

Salen  D .  Caturno  de  militar  ridículo , 

Doña  Melindre  camo  de  camino ,  Rita¡ 
y  Pinitos  de  page  extraño* 

Cat .  Deo  gracias: 
decidme  ante  todas  cosas 
¿quién  sois? 

Pac.  ¡  Pregunta  excusada  ! 

Cat.  ¿No  he  de  saber  con  quién  hablo? 
ve  ahí  que  fuerais  el  ama, 
y  faltase  al  tratamiento; 
ó  que  fueseis  la  criada, 
y  excediese;  porque  hoy 
es  tal  la  ciquiritaca 
que  gastan  unos  y  otros, 
que  no  se  destingue  en  nada 
los  amos  de  los  criados; 
quando  antes  hasta  en  el  habla 
se  conocían  los  nobles 
en» re  la  gente  ordinaria. 

Pac .  Usted  habla  poco,  y  bueno. 

Cat.  Como  quien  soy. 

Pac.  Por  la  facha 
se  conoce  bien. 

Cat.  No  andemos, 

señorita,  en  pataratas, 
pues  como  no  nos  tratamos, 
ni  visito,  sino  en  cartas, 
no  sé  si  sois  Doña  Tecla, 

.ó  quien  ie  mulle  la  cama, 
anda  á  vueltas  con  la  escoba, 
rompe  xícaras  y  tazas, 
escalabra  los  pucheros, 
y  otros  trastos. 

Pac.  Esta  cara, 

este  cantoneo,  y::-  d  lo  maja. 

Pin.  Sobra 

para  conoceros,  Juana. 


Pac.  ¿  Quién,  yo?  Pacorra  me  llamo, 
señor  chino  de  la  Arabia. 

Cat.  Acabaras  de  decirnos 
quién  eras:  y  ¿una  criada 
ha  tenido  tanto  tiempo 
en  pie  toda  la  montaña? 

Vaya,  ¿dónde  están  tus  amos? 

Pac.  Fueron  á  ver  ia  otra  casa, 
para  recibir  la  novia, 
porque  hay  duende  en  esta. 

Cat.  Calla, 

no  me  lo  nombres,  que  tiemblo 
solo  de  oirlo.  Mel%  ¡Castañas! 
i  y  tardará  D.  Calibre 
mi  esposo  en  venir  ,  muchacha? 

Pac.  Aun  tardará.  Mel.  ¿Y  su  retrato 
no  esta  aquí?  porque  me  holgara 
verle  entre  tanto  que  vuelve. 

Cat.  Retrato,  ni  quadro  de  armas, 
no  parece  que  se  estilan 
en  está  tierra,  ¡bien  haya 
la  montaña !  pues  primero 
ha  de  faítar  en  las  casas 
el  p.n,  que  falte  el  escudo 
que  la  ilustra  y  ensalza. 

Rita.  ¿Duende,  y  retrato?  Pinitos, 
ya  la  idea  está  fraguada. 

Aparte  al  gracioso . 

Pin.  No  ha  caído  en  saco  roto 

la  especie.  Rita.  Ten  cuenta,  y  calla. 

Pac.  Con  que  según  eso,  ustedes 
son  quien  mis  amos  aguardan 
para  celebrar  la  boda. 

Cat .  Sí;  y  no  perderás  nada 
en  alzar  el  tratamiento, 
aunque  sea  hasta  diez  varas. 

Pac.  Siéntense  Usías.  Cat .  Así 

todo  criado  nos  llama.  Siéntanse. 

Pac.  Y  estos  señores,  ¿quién  son? 

Cat.  Pues  no  se  sientan,  es  clara 
conseqiVencia ,  que  son  tales 
como  tú.  Pac.  Yo  me  pensaba 
que  fuese  algún  señorito, 
que  traxeseis  á  la  usanza 
de  allá.  Rie  como  boba . 

Mel.  ¿Quién,  Pinitos?  toma, 
y  es  mi  criado. 

Rita.  ¡Qué  pava  !  ap. 

Pin.  ¡  Y  qué  simplona  ! 


Kit  a.  Ella,  como  Riéndote  á  su  padre. 
le  ve  vestido  de  gala, 
piensa  todos  somos  unos: 

\  qué  risa! 

Pin .  Por  una  ijadi  aparte. 

seria  mejor. 

Cat.  Pacorra, 

ese  es  un  tuno  de  marca; 
esa  que  ves  la  doncella; 
y  ambos  dos  valientes  maulas. 

Señalando  d  los  criados. 

Pac.  Pues  vamos  hacia  mi  quarto,  . 
que  no  es  razón  que  en  la  estancia 
de  estos  señores  estemos 
los  criados.  Cat .  A  otra  sala 
pasaremos  ,  porque  esta, 
según  lo  poco  alhajada, 
parece  recibimiento, 
y  no  están  mis  circunstancias 
hechas  aposta,  ni  á  postes. 

Levantante. 

Pac.  Perdone  Usía  la  falta^ 
de  mi  atención:  venga  Usía 
al  gabinete,  que  mi  ama 
saldrá  muy  breve. 

Cat ,  Ello  $  estas 

siempre  han  de  sacar  la  pata 
de  lo  que  son:  vamos,  hija. 

Vamos,  padre:  entra  á  avisarla, 
y  di  que  estamos  aquí.  Entranse. 

Pac.  A  eso  voy. 

Rita.  Si  a  la  criada 
podemos  hablar ,  verás 
como  la  meto  en  la  danza, 
y  diré  lo  que  he  pensado. 
pin.  Ella  parece  paisana, 
según  las  muestras. 

Sale  Pac.  Señores, 
amigos  y  camaradas, 
ya  queda  mi  ama  haciendo 
ceremonias  no  excusadas 
con  la  cunada  y  su  padre, 
que  son  bravas  piezas  ambas 
para  un  entremés. 

•  Rita.  Me  alegro 

conozcáis  la  extravagancia 
de  estos  pelones,  que  todo 
se  vuelve  humo  sin  substancia. 

Pin  .A  bien. que  á  cubierto  estamos 


de  tierra  mas  pingüe,  y  ancha. 

Pac.  Díxeles  que  había  duende, 
por  vengarme  del  fantasma 
de  mi  amo,  que  es  un  bruto. 

Rita .  ¿Le  podré  hablar  dos  palabras 
antes  que  vea  á  la  novia 
para  informarle  ? 

Sale  D.  Calibre  acechando ,  poniéndose  la 
camisola ,  y  llamando  á  Pacorra  en  voz 

baxa. 

Calib.  ¿Muchacha? 

¿Pacorra?  ¿quién  está  ahí ? 

Pac.  El  sale.  Al  gracioso  aparte. 

Rita.  Pinitos,  marcha, 

sin  que  te  vea,  que  importa; 
y  espérate  afuera,  acaba.  vare. 
Pin.  ¿Qué  ideará  este  gran  demonio? 
Calib.  ¿Pacorra  del  diablo? 

Pac.  Salga 

Uúa,  que,  aquí  no  hay  mas 
que  la  criada::- 
Calib.  ¿Qué  criada? 

¿la  de  mi  novia? 

Rita .  Y  muy  vuestra. 

Haciéndole  cortesías* 

Calib.  ¡Quánto  gusto  de  encontrarla 
sola,  para  que  me  informe 
de  todas  las  circunstancias 
de  mi  sá  Doña  Melindre, 
antes  de  verla!  que  es  tanta 
el  ansia  de  complacerla, 
que  yo  quisiera  obsequiarla 
con  las  cosas  que  ella  mas 
apetece,  y  que  le  agradan; 
y  nadie  mejor  que  tú 
sabrá  por  dónde  he  de  darla 
mayor  placer  y  alegría. 

Rita.  Yo  os  lo  diré  en  confianza. 
Calib .  Marcha  ,  Pacorra  ,  á  mi  quarto, 
á  sacudir  la  casaca, 
ínterin  hablamos. 

Pac.  Voy.  .  v***- 

Rita.  ¡La  hechura  es  estrafalaria!  ap 
Calib.  Vamos,  chica  ,  dime  todo 
quanto  hay  que  decir  ,  que  yo 
te  regalaré. 

Rita .  Supongo 

puesta  á  mi  ama  en  camino, 
llena  toda  de  alborozo, 
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con  la  esperanza  de  veros 
unas  veces,  y  otras,  como 
se  dilataba  esta  dicha, 
qué  llantos  y  qué  sollozos, 
juzgando  si  llegaría 
ó  no. 

Calib,  ¡Hija  de  mis  ojos! 

Yo  también  lloré  por  ella 
Como  llorando . 
muchas  veces:  al  negocio. 

Rita.  Aquí  en  casa  ha  echado  menos::- 

Calib .  ¿Menos?  ¿qué?  dímelo  pronto, 
que  aunque  cueste  lo  que  cueste, 
haré  que  le  sobre  todo. 

Rita,  Vuestro  retrato. 

Calib.  Es  verdad,  ( 

'  que  no  le  hay. 

Rtta  Si  mi  esposo 

sale  alguna  vez,  decía, 

¡no  he  de  tener  á  mis  ojos 
su  imágen  siquiera ! 

Calib.  ¡  Ay  ,  penas  í 
y  ¿cómo  lo  haremos^ 

Rita.  ¿Cómo  ? 
eso  es  muy  fácil. 

Calib,  Pues  di  lo. 

Rita .  Yo  sé  de  un  pintor  famoso* 
que  en  dos  minutos  lo  hará, 
y  muy  perfecto. 

Calib.  Gustoso 

admito  el  partido  :  al  punto 
venga  el  pintor. 

Rita.  Poco  a  poco, 

que  primero  es  menester 
ver  si  hay  dinero. 

Calib.  Es  forzoso: 

por  eso  no  te  detengas, 
que  mi  bolsillo  no  es  corto. 

Rita,  Es  que  valora  ci^n  doblones, 

'  lo  menos. 

Calib.  Es  muy  costoso. 

¿Pues  que  yo  vendo  pepinos  . 
dei  Perú,  que  tanto  oro 
es  menester  ? 

Rita.  ¿  Pues  no  veis 

que  un  pintor  de  tomo  y  lomo 
como  es  este ,  no  hará  menos 
un  retrato  ,  siendo  propio  ? 

Calib .  ¿Y  qué  haremos  después  de  éi? 


Rita.  Complacerla  de  este  modo; 
colocarle  en  vuestro  quarto, 
porque  vea  entre  su  adorno 
no  falta  esta  circunstancia, 
querella  echo  menos;  en  otro 
podréis  después  ocultaros, 
para  observar  cauteloso, 
si  al  pasar  por  él,  y  verle, 
hace  extremos  amorosos, 
ó  qué  es  lo  que  dice ,  entonces 
saldréis  y  hareis::- 
Calib.  Me  conformo. 

Rita.  Un  novio ,  y  mas  como  vos, 
ha  de  andar  muy  generoso, 
y  fino. 

Calib.  No  hablemos  mas; 

venga  el  pintor ,  y  al  negocio, 
que  voy  por  los  cien  doblones,  vate, 
Rita .  Ya  cayó  en  el  lazo  ei  tonto. 

¿Pinitos?  ¿ce?  A  la  puerta. 

Sale  Pin.  ¿Qué  hay  de  nuevo? 

Rita,  Mucho,  y  bueno:  busca  un  mozo, 
y  ve  en  casa  deí  pintor 
que  hay  al  entrar::- 
Pin .  Le  conozco. 

Rita.  Y  dexándole  una  prenda, 
le  dirás  te  preste  pronto 
(pagándole  su  alquiler) 
un  caballete  ,  y  ai  olio 
unos  colores,  pinceles* 
y  un  retrato,  el  que  mas  propio 
represente  á  un  caballero; 
después  mójale,  y  con  polvo 
de  ceniza  ,  ó  de  ladrillo, 
cubre  la  pintura,  y  todo 
que  lo  traiga  luego,  y  tá 
te  disfrazaras  de  modo 
que  parezcas  extrangero, 
y  pintor. 

Pin.  ¿Pues  qué  demonios 
intentas  ? 

Rita.  Ya  lo  sabrás: 

corre,  que  ya  salen. 

Pin.  C  orro.  vate. 

Sale  Pac.  Mi  amo,  que  toméis  la  llave 
Dale  una  llave, 

de  ese  quarto,  que  muy  pronto 
vendrá  para  lo  que  os  dixo. 

Rita-  Si  un  extrangero  ,  y  un  mozo 
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viniesen  con  unos  trastos, 
que  entren  en  él.  vase. 

Pac.  Qué  negocio 

tendrá  que  hacer  este  necio 
con  estas  gentes.  Sale  D.  Caturno . 
Cat.  Ansioso 
de  pillaros  sola  estaba. 

Pac.  ¿Pues  quéme  queréis? 

Cat .  Si  logro 

el  que  me  temples  la  Tecla 
de  esta  casa,  por  quien  lloro* 
y  amante  suspiro,  tienes 
en  mí,  muchacha  ,  un  tesoro. 

Pac.  ¿Qué  sé  yo  si  ella  querrá* 
siendo  moza,  á  un  viejo? 

Cat.  ¿Cómo? 

los  caballeros  no  tienen 
edad  ,  pues  sus  matrimonios, 
mas  son  por  razón  de  estado, 
que  otra  cosa;  ¿estás?  vosotras^: 
pero  esto  es  para  ti  en  griego: 
haz  lo  que  te  digo  ,  que  otro 
gallo  te  cantará. 

Pac.  Bien: 

;  habra  mayor  vegestorio  !  ap. 
yo  le  tengo  de  burlar 
con  esta  ocasión:  ¿supongo 
que  seáis  muy  noble  y  rico, 
y  que  a  proporción  garboso 
sereis? 

Cat.  No  te  dé  cuidador 
toma  medio  peso  gordo 
por  ahora  ,  que  después 
sera  otra  cosa  :  ¡que  en  todos  ap. 
reyne  el  maldito  interés! 
ello  es  fuerza  na  andar  corto,, 
pues  para  las  ocasiones 
se  hizo  el  dinero  :  si  en  tono 
me  pones  la  Tecla ,  amiga, 
ya  verás  qual  yo  me  porto: 
á  no  perder  tiempo,  ea.  vase. 

Pac.  Yo  le  ganaré,  roñoso, 
en  tu  escarmiento.  vase. 

Di  st  i  uta  sala  ,  y  salen  Rita  y  y  un  Ga - 
Peg°i  $ue  traerá  el  quadro  cubierto  de 
poívo ,  para  que  á  su  tiempo  1 se  vaya 
descubriendo  el  retrato  ,  el  caballete , 
paleta  con  colores ,  negro  y  roxo¿  tiento 
y  pincele r. 


Gall.  Den  gracias. 

Rita.  Dexa  esos  trastos  aquí, 

y  hasta  luego.  Dexa  los  trastos. 

Gall.  Bieng  nustrama, 
deme  un  polvo  hasta  dempues, 
que  me  dará  con  la  paxa 
outru.  Saca  la  caxa ,  y  le  da  un  polvo» 

Rita.  Vaya,  toma,  y  vete: 
hombre,  que  apuras  la  caxa 
con  esos  dedazos. 

Gall.  ¡Touma! 

¿Qué  lus  polvus  tieneg  tasa? 
en  metiendo  lous  dos  dedus 
nongmais,  toudo*lo  que  sacan 

-  seang  grandes,  seang  chicus, 
es  suyo. 

Rita.  ¿Y  dónde  se  halla 
escrita  esa  ley? 

Gall.  Al  menus 

eix  costumbre  enveterada, 
que  tiene  fuerza  de  ley. 

Rita.  ¡No  tienes  tú  malas  maulas! 
vaya,  vete,  que  hay  que  hacer, 
y  estoy  de  prisa:  ¿qué  aguardas? 

Buscando  en  los  bolsillos. 

Gall.  Ando  buscandu  :::  mas  ya, 
ya  lu  encuntré :  así  me  echara 
en  aqueste  papelillu  Saca  un  papel > 
outro  polviño ,  nustrama, 
con  esu  nong  meterei 
mas  lus  dedus  en  la  caxa. 

Rita.  Hombre,  ¿estás  en  tu  camisa? 

Gall.  Y  par  nos ,  que  no  es  muy  larga. 

Rita.  Vaya,  apare  luego  el  zafio, 
Echale  el  tabaco  en  el  papel. 
porque  me  dexe,  y  se  vaya. 

Gall.  ¿Qué  nonglo  vacia  usted  toudo? 
¿para  lo  que  queda? 

Rita.  Apara, 

porque  no  me  pidas  mas. 

Abócale  la  caxa. 

Gall.  Esu,  como  you  alcanzara, 
you  pidiera.  Mirándola  alegre . 

Rita.  Marche  de  ahí, 

anres  que  coja  una  estaca, 
y  le  dé  por  esos  lomos. 

Gall.  ¿Y  qué  me  ha  de  dar? 

Rita.  Aguarda:  Corre  tras  él ,  y  vate» 
¿habca  Gallego  mas  malo? 
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pues  el  mejor  paso  falta, 
que  es  el  del  pintor  (j  qué  risa!) 

Je  advertiré ,  pues  no  es  rana, 
de  todo,  luego  que  ilegue; 
mas  D.  Calibre. 

Sale  D.  Calibre  de  militar  ridiculo • 

Calib.  Deo  gracias. 

Rita.  Pues  ya  todo  prevenido 
está,  y  el  pintor  aguarda, 

¿qué  determináis? 

Calib.  Que  venga.  Rita.  Muy  bien. 

Cattb.  Luego  que  madama 
vea  el  retrato,  será  ello: 
el  pensamiento  me  agrada. 

Vuelve  á  salir  Rita  guiando  á  Pinitos , 

que  saldrá  vestido  como  pintor  extrange- 
ro  ,  con  pelucon  ,  y  haciendo  el  ciego . 

Rita.  Aqní  está  el  señor  D.  Claudio, 
nuevo  Apeles  en  la  fama. 

Calib.Se ais,  monsieur,  muy  bienvenido: 
¿de  dónde  es? 

Haciendo  cortesías  y  tentando. 

Rita.  De  Transilvania. 

Pin.  ¿Dónde  está  este  caballero? 

Calib.  ¿Pues,  qué  no  me  veis?  jya  es¬ 
campa  í 

Rita.  Es  que  es  ciego  de  los  ojos. 

Calib .  No  que  seria  de  las  patas: 
¿pues  cómo  ha  de  retratarme? 

Rita.  Es  su  habilidad  tan  rara,  j 
que  mas  perfectos  retratos 
no  habréis  visto. 

Calib.  Sin  el  habla, 

(pues  ya  he  conocido  muchos 
famosos  pintores)  vaya: 
mas  sin  ojos,  no  es  posible. 

Rita.  Vos  vereis  que  no  os  engaña: 

Aparte  á  Pinitos. 
haz  lo  que  te  tengo  dicho 
sin  faltar  un  punto;  agarra 
el  dinero ;  espérame, 
que  yo  con  otras  alhajas 
iré,  y  las  afufaremos. 

Pin.  Esta  bien:  sentaos,  madama, 
dadme  paleta,  pinceles, 
y  el  tiento;  poned  ia  tabla, 
ó  lienzo  en  el  caballete, 
y  ai  señor :::  ¿  cómo  se  llama  ? 

Rita.  D.  Calibre. 


Pin .  D.  Calambre, 

que  tenga  quieta  la  facha, 
para  que  pueda  tocarlo, 
y  así  como  á  ia  distancia 
de  una  vara,  poco  mas. 

Calib.  ¿Es  esto  juego,  á  matraca? 
Rita.  De  risa  estoy,  que  reviento,  ap. 
Pin.  No  tengáis  por  cosa  extraña, 
caballero  ,  que  os  retrate 
un  ciego,  si  otro  la  causa 
ha  sido  de  retrataros: 

¿no  es  esto  así? 

Calib.  Que  no  es  chanza. 

Pin.  Pero  pasando  de  frases 
retóricas  á  las  llanas, 
usuales  y  corrientes, 
debo  deciros  en  plata, 
que  aunque  ciego  naci,  dióme 
naturaleza  tal  gracia 
y  retentiva,  que  el  tacto 
suple  lo  que  al  ojo  falta, 
suplantando  aquellas  luces 
visuales  del  cuerpo  al  alma; 
y  así  tocándoos  un  ojo, 
luego  el  pincel  lo  traslada 
como  es,  al  lienzo:  tocando 
la  nariz,  la  boca,  barba 
u  otra  cosa,  tan  perfecta 
como  es ,  vereis  en  la  estampa. 
Calib.  No  prosigáis,  que  convencen 
vuestras  razones:  jqué  hayga 
tales  cosas  en  el  mundo! 

Pin.  La  naturaleza  sabia 
cada  dia  nos  presenta 
nuevas  producciones ,  para 
_  que  admiremos  sus  prodigios. 

Calib.  Bien  decis:  nada  me  espanta; 
y  así  manos  á  la  obra: 
aquí ,  amigo ,  está  la  paga 
de  cien  doblones  de  oro. 

Toma-.  Rita  el  bolsillo ,  se  lo  da  á  Pini¬ 
tos  ,  y  sientan  á  D.  Calibre  á  su  tiempo 
en  postura  ridicula  ;  y  quando  llega  el 
caso  de  retratarlo ,  llevando  en  los  de¬ 
dos  de  los  colores  de  la  paleta  ,  al  ten¬ 
tarle  la  cara  y  demas  facciones  ,  lo  va 
tiznando  de  negro  y  encarnado  con  sime- 
tria y  descubriendo  poco  á  poco  el  retrato , 
quitándole  el  polvo  con  la  brocha . 


Rita.  Tomad ,  y  no  habléis  palabra, 
que  yo  en  eso  Jo  he  ajustado, 
por  manifestar  bizarra 
rni  fino  agradecimiento 
a  este  caballero-  Pin.  Basta 
que  vos  mediéis,  para  que 
me  conforme:  ¡qué  lagarta!  ap. 
sentaosaquí,  señor  mió;  lo  sientan * 
y  esta  postura  guardarla 
sin  moveros  hasta  el  fin: 
poneos  grave:  la  casaca 
£  a  tentando,  y  descubriendo  el  retrato * 
por  ei  tacto  se  conoce 
ser  de  color  de  tercianas: 
sombrero  y  zapatos  negros, 
camisola  y  medias  blancas: 
la  nariz  es  un  pepino, 

Ahora  le  tienta . 
la  frente  una  calabaza: 
dos  tomates  las  megillas, 
cada  ojo  un  riñon  de  vaca: 
los  dienteciJlos  parecen 
centinelas  avanzada;; 
y  i  a  b^rba  una  alcachofa, 
aunque  sin  pelo  de  barba; 

¡famoso  estáis,  D.  Calambre!, 
ved  si  el  retrato  os  agrada, 
y  sacad  luego  el  relox, 
evantase ,  observa  el  retrato ,  se  alegray 
y  saca  el  relox. 
y  admirareis  que  no  tarda 
,  destreza  dos  minutos. 
alib*  Coma  soy  que  es  así :  vaya- 
íque  en  mi.  vida  vi  otra  cosa! 
yo  la  muestra  os  regalara;, 
pero  no  teniendo  vista, 
de  qué  os  sirve. 
in •  Con  tocarla,, 
os  diré  la  hora  que  es. 

>lib.  Pues  si  ia  acertáis  ,  guardadla. 

[ta-  I  orna  ,  si  la  acerrará.  Dáselo., 
n.  bon  Jas  seis  y  media  escasas. 

Vuestro  es  el  relox:  ¡es  cosa 
que  me  aturde,  y  que  me  pasma! 
n.  Yo  os  lo  estimo,  caballero: 
y  mandad  hasta  mañana, 
que  volveré  á  retocaros. 

Vate,-  guiándolo  Rita «, 

•/£.  Id  con  Dios. 
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Rita.  ¿  Sabéis  que  alhaja 
teneis  en  esa  pintura  ? 

Como  soy  ,  que  está  adequada 
a  mi  sin  mentir  un  punto: 

/qué  ay  rosa  que  es!  no  se  paca 
su  habilidad. 

Rita.  Yo  me  alegro 
de  haberos  servido 
Calib .  En  casa 

nos  quedamos;  pues  ya  sé 
lo  que  he  de  hacer. 

Rita.  Voy  ,  que  aguarda 
el  Gallego  por  los  trastos: 
no  hagais  caso  ,  que  es  muy  maza, 

r  r¿U^f0?t0r  ^  muy  Pedigüeño.  vase> 
^aiib.  Cuelgo  junto  á  esta  ventana 
mi  retrato  ,  para  que 
á  mi  Melindre  dé  en  cara, 
quando  pase  por  aquí: 

¡qué  lindo  que  está ! 

Cuélgalo  recreándote  en  él. 

Sale  el  Gall.  Deu  gracias: 
vengu  pour  el  cabaílitu: 

¡muis,  iesus,  qué  atraza! 

Riendo  de  verlo* 

Cahb.  ¿De  qué  se  ríe  este  bruto? 

Gall.  Aunque  me  previnu  el  ama 
nong  riyese,  ¡quién  diabrus 
non  ha  reír!  t>;0 

Calib.  Ea  ,  marcha 
de  a  o ui,  antes  que  me  enfade, 
y  te  haga  ir  á  patadas. 

Cogiendo  los  trastos . 

Gall.  Miraráse  bieng  en  ello; 
lleve  ó  demu  tal  fantasma. 

Pase  riendo* 

Calib*  Estos  en  no  viendo  otros 
como  ellos:  luego  se  espantan, 
en  este  arcon  escondido 
acechare  quando  pasa 
Doña  Melindre  ,  la  oiré, 
y  Juego  saldré  á  asustarla, 
y  á  decirla  quatro  cosas, 
que  Je  caeran  mucho  en  gracia. 

Sale  D.  Caturno . 

Cat*  ¿En  dónde  me  esconderé? 

Esconde  te  en  el  arcon. 
pues  me  ha  dicho  la  criada, 
que  en  este  quarto  hablarla, 


o 


por  ser  retirado,  á  su  ama 
de  mi  amor,  y  quiero  oir 
lo  que  dice:  mas  un  arca 
vieja  hay  aquí;  si  está  abierta, 
en  ella::-  ¿Quién  va?  ¡Santa  Ana! 

Va  á  abrir  el  arca ,  sale  D.  Calibre,  y  al 
verse  uno  y  otro  se  asustan ,  se  agarran, 
y  dando  gritos  ruedan  por  el  tablado ,  acu¬ 
diendo  todos  después  á  las  voces. 

5  qué  está  aquí  el  diablo  del  duende. 
Calib.  Hombre  del  demonio,  ¿q1 ue  “a" 
vo  te  conjuro  me  digas  (olas. 

Cat.  Señores,  ¡ay  que  me  traga 

todo  el  infierno!  piedad. 

Calib. ¿Como  es  eso?  CWqQueme  agarra. 

Calib .  Cuerno  y  sebo. 

Cat .  ¡Que  me  lleva!  Salen 

Tod.  ¿Qué  bulla  es  esta,  y  que  zambra* 

Jintránse  rodando. 

Sale  D.  Calibre. 

Calib.  Hermana,  ¿has  visto  al  demonio. 
Tec.  Viéndole  estoy  en  tu  cara: 

¿quién  te  ha  puesto  asi* 

Sale  D.  Cat.  Señores::-  # 

Mel.  ¡  Ay,  padre  mió  de  mi  almal 
Calib.  ¿Padre  dixo  ?  ¿con  que  esta 
será  mi  novia? 

Mel.  ¡Ay,  qué  extraña 
figura!  apártate,  hombre; 
vámonos  á  la  montana, 
que  no  quiero  ver  figuras. 

Cat.  Aquí  estoy  viendo  que  hay  maula» 
Tec.  ¿No  ven  que  es  Calibre? 

Calib.  ¿Qué 

se  burlan  de  mi? 

Tec.  ¡  No  es  nada' 

mírate  en  aqueste  espejo. 

Dale  un  espejo ,  y  se  espanta. 
Calib.  ¡Por  Dios  que  es  verdad!  ¡a y  cara 
del  alma  mía  !  ¿quién  diantres 


te  püso  así  tan  tiznada,  ^ 
siendo  un  adonis?  ¿en  donde 
está  el  pintor ,  la  criada, 
y;;-  Tec.  ¿Que  pintor  * 

Calib.  El  ciego 

que  vino  de  Transilvania 
á  retratarme. 

Tec.  ¿Estas  loco? 

¿ciego,  y  pintor ?  hombre ,  calía» 
Calib.  El  que  pinta  en  dos  minutos: 
por  mas  señas,  que  no  en  plata, 
sino  en  oro,  cien  doblones 
le  dí  ,  y  el  relox. 

Tec.  ¡Que  infamia 

semejante  se  consienta? 

Cat.  sin  duda  que  ha  sido  tráza 
de  Rita  y  Pinitos,  pues 
son  un  bravo  par  de  alnajas. 

Tec.  ¿  Y  adonde  están? 

Pac.  ¿Qué  sé  yo? 

yo  no  he  visto,  ni  sé  nada. 

Calib.  ¡Con  que  han  venido  á  insultarme, 
¡pobre  de  ellos,  si  la^zarpa 
les  echo  !  Vamos,  señora, 

¿ó  se  casa  ,  ó  no  se  casa  ? 
porque  esto  que  ve  es  pintura, 
que  se  quita  con  el  agua.^ 

Mel.  Siendo  así,  esta  es  mi  mano. 
Danse  las  manos. 

Calib.  Venga  pues ,  y  santas  pasquas. 
A  Doña  Tecla. 

Cnt.  Si  ya  os  ha  dicho  Pacorra 
de  mi  aquel  las  circunstancias, 

}  esta  es  la  mia.  Idenu 

Tec .  La  tomo, 

porque  todo  quede  en  casa, 
con  lo  que  acabó  la  fiesta. 

Tod.  Solo  resta  que  las  faltas 
nos  perdone  el  auditorio, 
tan  hecho  ya  á  perdonarlas. 


fin. 
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PERSONAS. 

Melenas ,  patrón  de  la  casa.  . 
Don  Narciso . 

Don  Juan . 

/)on  Pantaleon . 


(Estudiantes 

y 


a  escena  es  en  la  ciudad  de  Alcalá  de  Henares. 


Vista  de  calle ,  y  salea  los  tres  estudiantes  con  sotana  y  manteo. 


Juan ,  ümigos,  llegó  la  hora 
de  nuestro  enredo,  ojo  alerta. 

«  Puntal.  Qué  dices?  que  yo  no  entiendo 
adonde' van  tus  ideas 
á  parar. 

Narc.  Ni  yo  tampoco. 

Juan.  Pues  atenued  á  mi  arenga. 

Ya  sabéis ,  amigos  mios , 
que  Juan  estudiante  anhela 
como  todo  fiel  cristiano , 
que  tiene  dientes  y  muelas, 
á  comer  bien ,  y  en  teniendo 
la  barriga  bien  repleta , 

„  está  contento. 

Los  dos.  No  hay  duda. 

Juan.  Tampoco  ignoráis,  que  en  esta 
casa  maldita  en  que  estamos, 
una  vida  anacoreta 
nos  hace  pasar  el  huésped , 
sin  ser  ermitaños. 

Puntal.  Esa 

es  en  Alcalá  en  bastantes 
segunda  naturaleza. 

Juan.  No  dudáis  ( pues  por  vosotros 
pasa  cuando  el  tiempo  llega] 
que  diariamente  darnos^ 
cada  uno  dos  pesetas. 

Puntal.  Dígalo  yo ,  que  los  ojos 
se  me  van  cuando  las  cuenta , 
y  quisiera  con  la  vista 
á  mi  bolsillo  traerlas , 
para  socorrer  algunas 
necesidades  secretas. 

Narc.  Pues  yo  cuando  doy  las  mias 
estoy  haciendo  la  cuenta 
de  distribución  en  trucos , 
y  otras  cosas  que  la  lengua 
las  calla ,  porque  las  saben 
los  que  cursan  las  escuelas. 

Juan.  En  ese  lance  yo  vuelvo 
á  otro  lado  la  cabeza , 
porque  si  á  verlo  llegara , 
preso  en  la  mazmorra  fiera 
del  patrón  (que  lo  pondrá 
donde  jamás  la  luz  vea) 


al  punto  me  daba  un  mal 
de  corazón  en  las  piernas , 
que  de  los  brazos  del  huésped 
iba  á  parar  á  la  iglesia. 

Puntal.  Eso  no  será  difícil 
que  á  todos  tres  nos  suceda 
si  mas  en  su  casa  estamos. 

N are.  A  bien  que  seis  dias  quedan 
de  curso ,  y  nos  marcharemos 
á  ver  toros  y  comedias. 

Puntal.  Yo  desde  el  dia  que  vi 
en  aquella  gran  cazuela 
de  caldo ,  que  siempre  saca , 
ahogarse  á  toda  priesa 
un  pobre  infeliz  garbanzo , 
estoy  que  el  diablo  me  lleva. 

Juan.  Al  mismo  que  yo ,  piadoso  ’ 
al  ver  cierta  su  tragedia, 
saqué  de  aquel  mar  de  caldo 
con  la  barca-  cañonera 
de  estos  cinco  dedos. 

Puntal.  Yaya, 
si  estuviera  su  parienta* 
aquí  no  sucedería 
tan  notable  desvergüenza. 

Juan.  Cuéntala  con  los  difuntos. 

Narc.  Pues,  qué  hay  novedad? 

Juan.  Tremenda. 

Hoy  acaban  de  escribir 
del  lugar  donde  fué  enferma 
que  está  con  asma. 

Puntal.  Zambomba! 

Narc.  Peor  es  que  dolor  de  muelas, 

Juan.  Y  peor  que  sabañones 
por  detrás  de  las  orejas. 

Puntal.  ¿Y  la  burla  que  tenemos 
á  nuestro  patrón  dispuesta 
cuándo  ha  de  ser? 

Los  dos.  Esta  noche. 

Juan.  Y  pues  ésta  ya  se  acerca , 

.  y  cada  uno  el  papel  sabe 
que  ha  de  hacer ,  alto  á  la  empresa 

Nave.  Tú  ve  á  casa  á  entretenerle, 
que  pronto  damos  la  vuelta. 

A  Pantaleon. 
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Pantal.  Pues  hasta  luego. 

Juan.  Y  en  tanto 
que  nuestra  venganza  llega  , 
digamos : 

Zoí  tres.  Viva  la  industria, 
de  estas  tres  sotanas  viejas.  Vanse. 

Sala  corta ,  y  sale  Melenas  como  de  casa  con 
una  luz,  que  pondrá  sobre  una  mesa. 

Melen.  Ciertamente  que  en  el  mundo 
no  hay  vida  mas  placentera 
que  la  mia ,  pues  no  tengo 
oficina  que  molesta, 
contaduría  que  cansa , 
mayordomía  á  que  atienda , 
mas  que  de  mis  estudiantes 
el  cuidado  y  asistencia. 

Ellos  me  dan  cada  dia 
entre  los  tres  seis  pesetas, 
de  las  que  vengo  á  sacar, 
por  lo  que  estiro  la  cuerda, 
entrando  el  pagar  la  casa 
y  mi  comida  (que  es  buena) 
unos  diez  y  ocho  reales , 
porque  ajustada  la  cuenta , 
tres  justos  se  van  en  pan  , 
dos  en  carne  y  fruta  seca , 
y  el  otro  para  ensalada , 
garbanzos ,  carbón  y  especias. 

Yo  les  guiso ,  y  cuando  vienen 
les  tengo  la  mesa  puesta. 

Interin  comen  lo  poco 
que  mi  ruindad  escasea , 
porque  diviertan  el  hambre 
les  refiero  mil  novelas , 
cuentos,  historias,  y  cosas 
que  saco  de  mi  cabeza. 

Con  este  cuantioso  ahorro 
(pues  gano  ciento  y  cincuenta 
por  ciento)  pongo  mi  trato 
de  muías  y  de  calesas : 
lo  que  me  sobra  lo  impongo 
en  los  gremios,  y  una  quieta 
y  tranquila  vida  paso 
á  costa  de  bolsa  agena. 

Sale  don  Narciso  llorando  y  afligido. 

Narc.  Empecemos  la  tramoya 


ínterin  los  otros  llegan.  Áp. 

¡Ay ,  tio  del  alma  mia , 
que  ya  debajo  de  tierra 
estarás  sin  duda  alguna ! 

¡  Quién  á  mí  me  lo  dijera , 
cuando  salí  de  Madrid 
para  Alcalá!  qué  tragedia! 

Melen.  Por  qué  lloráis,  don  Narciso?  « 

Narc.  Por  qué  quiere  usted  que  sea  ? 
porque  me  faltó  el  fomento 
para  seguir  mi  carrera 
literaria. 

Melen.  No  os  entiendo. 

Narc.  Es ,  que  en  esta  noche  mesma 
me  han  escrito  que  mi  tio, 
el  mercader  de  angulemas, 
que  comerciaba  en  la  China, 
é  iba  allá  las  primaveras , 
está  enfermo  gravemente , 
y  cuando  de  casa  llegan 
á  decirme  eso,  es  que  ya 
estará  en  la  vida  eterna. 

Melen.  No  hay  que  creerlo,  que  siempre 
corren  mas  las  malas  nuevas , 
que  no  lo  que  es  favorable. 

Le  dolerá  la  cabeza, 
ó  tendrá  un  poco  de  flato , 
que  esa  malvada  dolencia 
cunde  en  los  que  comen  mucho... 

Narc.  Maldita  sea  tu  lengua  !  Ap. 

Mas  cunde  en  los  que  ayunamos. 

Alelen.  Y  algún  chuzón ,  que  le  tenga 
á  usted  mala  voluntad, 
fomentará  esas  ideas 
para  darle  que  sentir. 

Narc.  No  puede  ser ,  tio  Melenas , 
porque  la  letra  es  de  casa. 

Alelen.  Ahora  bien :  y  aunque  eso  sea , 

¿por  qué  os  habéis  de  tomar 
una  noticia  funesta 
tan  á  pecho?  ¿no  advertís  , 
que  adversidades  y  penas 
no  son  para  pechos  nobles 
como  el  vuestro?  Vayan  fuera 
los  pesares ,  procurando 
con  materias  placenteras , 
de  vuestra  imaginación 
borrar  tales  bagatelas. 

Narc.  Ay,  amigo ,  que  no  puedo ! 

Alelen.  Esforcemos  la  materia ,  Ap. 


porque  si  se  va,  me  pierdo 
uaaa  día  dos  pesetas, 

Acirc.  Este  mi  pesar  no  siente, 
sino  mi  dinero ;  lesnas ! 


Salm  dm  Jmn  y  fon  Puntalean  de  prisa  y 
alegres.  J 

JpZ'  ,E^clente  «oche  hace  í 
/««te/  Y  tenemos  luna  llena 

Pmtai°fín  ’hh,C0’  por,íué  “«ras? 

en  (P,e  avisan  que  su  tío 
iYW a  r"  las  ,ánsias  postreras. 

Juan  y  °m°  6  Pica  la  "'«sea  1  i  „ 

Juan.  Y  por  ésta  bagatela  ,>  PP- 

te  afliges?  qué  disparate !  Endose. 

¿I  nos  aunque  se  me  murieran 

ñus  padres,  tíos,  abuelos, 

Y  oda  mi  parentela, 

iiabia  yo  de  angustiarme? 

que  locura! 

\  manifiesta. 

v  no  h  eS°  mÍSm°  le  Pers«ado, 

eonvenceríe'ZOneS  <,Ue  P"edan 
Juan  Yaya,  yaya:  n-¿  , 

ñor  n,f  '|Sted  CaS0  ’  MeIenas.  dm' 

V  J  üe  °iStf  es  un  aprensivo , 

}  -i  lia  dado  en  eso,  crea 

J/Ze  eSA  en  baIde  Persuadirle. 
v  j  fcei‘?a  de  la  materia 

ñero6  lei  dl1chl°  lo  bastante; 

Aarr  íi6  iace  fuerza- 
rr. 1  a .^etra  es  de  mi  casa, 

LuirV¡sto  taí  temaI 

r  GalIa?  que  eres  un  salvaje 
Con  que  si  ahora  le  trajeran" 

?  Patrón  alguna  carta 
de  donde  lúe  su  parienta, 

Jieie/ido  estaba  muy  mala 
que  ya  era  muerta? 

amíciñ'0  I,0r,cicrt0:  cso  seria 
anticiparme  las  penas. 

ví  hombre?  q„é  corazón! 

,j/T‘  n  ,y  <Tué  entereza ! 

‘  tcno°  en  esta  foílWqñc^  Me  aCUerdo’ 


»  * 

carta  de  allá,  y  no  me  había 
acordado  de  leerla. 

Pantal .  Valientemente  va  urdida. 

NarC'  peor  es  lo  que  le  espera.  Entre  ellos 
Mica  Melenas  una  carta. 

Melen.  La  letra  es  del  señor  cura* 
montaré  para  leerla 
las  gafas. 

Pénese  unos  anteojos. 

Los  tres .  Bien  va  la  trama.  Entre  v/ 

Melen.  Dice  de  aquesta  manera. 

_  Lee  con  mucha  pausa. 

«señor,  las  adversidades, 
á  quien  procura  vencerlas,’ 
no  le  intimidan;  y  vos, 
acostumbrado  á  vencerlas, 
no  podéis  acobardaros...)/ 

(el  cuerpo  todo  me  tiembla!) 

Lee.  «I  or  lo  que  yo  me  persuado  ' 1 ’ 
se  liarn  usted  cargo  por  esta 
del  leudo  que  pagar  debe 
la  h  umana  naturaleza. . . » 

( V  a  me  van  dando  congojas).  a  „ 

Saca  d  pañuelo,  y  se  limpiad  sudor  como 
angustiado. 

Juan.  [  arece  que  se  mosquea. 

Apante  á  los  dos . 

Lee.  «Porque  la  conformidad 
en  semejante  materia, 
es  la  base  en  que  se  funda  * 
del  cristiano  la  fe  ciega... » 

CLn  que  vendrá  á  parar  esto)  \  n 

ia  ni  percibo  la  letnf  tí  il  •  ' 

blen  el  señor  cura. 

Melen.  Es  una  grande  cabeza. 

, .  *  *  así  Pongo  en  su  noticia, 

itien  que  no  Con  poca  pena,  Temerme, 

que  Dios  ha  sido  servido  oneroso. 

<  c  llevarse  á  su  parienta  Trémulo. 

para  si  es  ta mis.. .nía...  tarde. 

Cae  desmayado  en  los  brazos  de  los  tres,  di- 
.  ciendo: 

Ay ,  pobrecita  Cornelia! 

1  anial.  Muchachos ,  ya  conseguimos 
el  principio  de  la  idea.  •  ¡los.,m 
Juan.  Pues  sigamos  lo  que  falla 
y  disimulo. 

Los  tres.  Melenas, 
volved  en  vos. 

Melen.  Ay  de  mí! 


Resuelto. 


fi 

Juan.  ¿Con  que  también  sois  babieca, 
como  estotro  majadero?  á  Narciso. 
Vaya ,  que  si  no  lo  -viera, 
no  lo  creyera, 

Melen.  Ay,  señores! 

no  se  admiren  que  lo  sienta, 
que  era  muy  buena  cristiana. 

Puntal.  Y  con  sentir,  qué  grangea? 

Nada.  Con  que  es  gran  locura 
el  no  dar  al  dolor  treguas. 

Melen.  Es  verdad:  fuerza  es  fingir, 
aunque  me  ahogue  la  pena. 

Disimulando. 

Juan.  Pues  asi,  fuera  pesares, 
y  lo  que  viniere  venga. 

Melen.  Es  constante.  ¿Qué  he  de  hacer 

Tranquilo. 

con  afligirme?  Ay,  Cornelia!) 

Llorando. 

Pantal.  Vaya,  hombre,  tú  bien  puedes 
echar  de  ti  esa  tristeza. 

Narc.  No  es  posible,  amigos  mios. 

Juan.  Buen  ejemplar  tienes  cerca 
en  el  patrón.  Mira,  mira 
como  se  vence. 

Melen.  Por  fuerza: 
si  no  es  mas  que  una  aprensión. 

Pantal.  Lo  ves,  hombre? 

JSarc.  Quién  lo  niega? 

Melen.  Ay ,  hija  del  alma  mia  ! 

Llorando. 

Don  Narciso ,  resistencia  : 

¿no  veis  cómo  yo  me  venzo 
á  la  razón?  ¡Quién  pudiera 

Aparte  suspirando. 
estar  contigo  ,  paloma 
torcaz  de  mis  tres  potencias ! 

Juan.  Que  lloráis? 

Alelen.  Yo?  no  por  cierto. 

: Riendo ,  y  enjoyándose  las  lágrimas. 

Pantal.  Vaya ,  desecha  las  penas. 

A  Narciso. 

Narc.  No  puedo. 

Juan.  Pues  si  no  puedes, 
la  cama  tienes  bien  cerca : 
márchate  á  acostar  ,  y  alli 
á  tu  salvo  gimotea , 
que  aqui  nos  cansas. 

Narc.  No  quiero. 

Alelen.  Váyase  usted  ,  la  cabeza 


no  nos  rompa  con  su  llanto, 
i  Ay ,  quién  contigo  estuviera 
tortóla  mia ! 

Aparte  llorando  con  disimulo. 

Juan.  A  la  cama, 

que  á  todos  aqui  molestas, 
j Echando  á  Narciso  adentro  á  empellones ,  le 
dice  al  oido. 

Ve,  y  escóndete  al  instante. 

Narc.  Ay,  pobre  tio  Melenas !  Vase. 

Ap.  Juan.  Me  ha  sofocado  el  muchacho. 

AJelen.  Como  no  tiene  esperiencia 
de  mundo,  en  eso  consiste.  Lloroso . 
Pantal.  Si  es  un  pobre  calavera. 

Juan.  Patrón,  vengan  mil  abrazos, 

Le  abraza. 

porque  en  la  suma  tristeza , 
que  es  forzoso  os  acompañe , 
mostráis  valor  y  entereza ! 

Pantal.  Y  con  qué  cordura ! 

Juan.  Grande ! 

Alelen.  La  razón  no  quiere  fuerza , 

y  mas  en  aqueste  lance ,  Animoso. 

pues  porque  yo  llore  y  sienta 
la  muerte  de  mi  muger , 
me  ha  de  quitar  el  perderla  ? 

No  por  cierto.  (Ay ,  hija  mia !) 
Afligiéndose. 

Qué  pronto  iré  yo  á  la  iglesia 
á  acompañarte !  Ap . 

Pantal.  El  se  funda.  A  Juan. 

Juan.  Pues,  señor,  las  diez  y  media 
sondadas,  y  me  parece 
ue  es  una  hora  muy  buena 
e  acostarse ;  de  este  modo , 
durmiendo ,  como  se  espera , 
descansa  el  cuerpo  ,  y  se  evita 
que  mortifiquen  las  penas. 

Alelen.  Por  mí  no  hay  inconveniente. 

Pantal.  Por  mí  menos. 

Juan.  Pues  muy  buenas 
noches  tenga  usted ,  patrón. 

Alelen.  Dios  se  las  de  á  ustedes  buenas. 

Vase  por  el  lado  opuesto  al  de  Narciso. 
Juan.  Grandemente  se  ha  dispuesto ! 

Pantal.  Pues,  amigo,  alto,  á la  empresa. 
Juan.  Y  pues  tenemos  fraguado 
el  modo  con  la  cautela 
correspondiente  á  este  fin , 
y  somos  los  tres  tres  piezas, 


Ap. 

Riendo. 

Alegre. 
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que  no  se  hallarán  iguales, 
si  con  nn  calió  de  vela 
las  van  buscando'  por  toda 
la  redondez  de  la  tierra , 
ánimo ;  y  no  desmayar 
hasta  dar  fin  á  la  idea. 

Puntal.  Pues  al  avance ,  Juanito. 

Juan.  Alto  pues,  y  miedo  fuera. 

Panlal.  Y  tú,  codicioso  infame... 

Juan.  Guárdate,  pues  sin  clemencia... 

Los  dos.  Toda  una  hambre  estudiantina 
á  avanzar  va  tus  gabelas. 

Toman  la  luz ,  y  vanse  por  donde  se  fue  Nar¬ 
ciso  ;  y  por  el  lado  opuesto  sale  Melenas  con  ba¬ 
ta  y  gorro ,  despavorido  y  asustado,  mirando 

adentro. 

Meten.  Déjame ,  pálida  sombra , 
que  mi  sosiego  me  alteras: 
que  yo.. ♦sí...  cuando...  qué  ansia! 
qué  dolor!  ah,  dura  estrella! 
déjame :  no  me  persigas. 

*  Bando  voces. 

don  Narciso :  Ay  Dios ,  qué  pena ! 
donjuán,  don  Pantaleon, 
nadie  hay  que  me  favorezca? 

Salen  don  Juan  y  don  Pantaleon  medio  desnu¬ 
dos  con  la  vela  encendida  que  se  llevaron. 

Juan.  Qué  quieres? 

Paiital.  Qué  se  os  ofrece? 

Los  dos.  Qué  trasformacion  es  esta  ? 

Melen.  Sentado  estaba ,  ajustando 

^  urgía)  cierta  cuenta. 

ipa  me  tiraron:  Asustado. 

bajé  un  poco  la  cabeza , 
y  vi...  ay,  señores mios!  - 
debajo  de  aquella  mesa 
grande ,  que  tengo  en  mi  cuarto , 
una  cosa  blanca  y  negra , 
y  era  sin  duda. . .  *qúé  ansia  ! 
era. . .  qué  susto !  qué  pena ! 

Era... 

Juan.  Quién  era?  acabad. 

Puntal.  Decid  el  qué? 

Melen.  Mi  parienta. 

Juan.  Qué  disparate !  estáis  loco  ? 

Pantal.  Eso  seria  apariencia 


qué  forma  la  fantasía. 

Melen.  No  señor,  que  era  ella  mesma, 
como  andaba  acá  en  el  mundo. 

Juan.  Y  para  esta  friolera 
levantar  nos  habéis  hecho? 

Pantal.  Narciso  sí  que  lo  acierta , 
que  con  ia  pena  que  tiene , 
roncando  está  á  pierna  suelta. 

Melen.  Si  lo  que  á  mí  me  sucede 
le  pasara,  no  durmiera. 

Los  dos.  Vamos  á  ver  vuestro  cuarto. 

Huido  dentro  de  cadena. 

Melen.  Ay  ,  que  ya  suenan  cadenas! 

Juan.  Venid,  y  no  tengáis  miedo. 

Pantal.  Toda  será  una  pamema. 

Al  ir  á  entrar ,  sale  Don  Narciso  con  mantillo 
y  basquina  muy  despacio. 

Melen.  Yo  no  entro,  que  ya  sale, 
que  ya  viene,  que  se  acerca. 

Trémulo. 

Narc.  Como  son  de  su  muger  Ap. 

las  ropas,  le  hacen  mas  fuerza. 

J.os  dos.  Dónde,  que  no  la  vemos? 

Haciendo  la  deshecha . 

Alelen.  Junto  á  ustedes. 

Panlal.  Anda  afuera. 

Huyendo  de  Narciso. 

Juan.  Tú  también  te  lo  has  creído? 

Pantal.  Con  muertos  no  quiero  fiestas. 

Juan.  Yo  nada  veo. 

Alelen.  Ahí  está. 

Huyendo  siempre  al  frente. 

Juan.  Vos  perdisteis  la  cabeza 

con  el  miedo.  Vaya,  vaya.  Riéndose. 

Alelen.  Ay,  qué  suena  la  cadena! 

Suena  ruido. 

Juan.  Qué  cadena,  ni  qué  acá? 

Pantal.  Esforcemos  la  materia. 

Aparte  á  Narciso. 

Yo  jurará  que  la  oía. 

Suena  otra  vez. 

Alelen.  Lo  ve  usted :  haya  tal  tema  ! 

Juan.  Puede  ser;  mas  no  lo  creo. 

Alelen.  Por  Dios  que  me  favorezcan , 

Se  trueca  de  puesto. 
que  se  viene  á  estotro  lado. 

Juan.  Me  habéis  de  hacer  que  lo  crea , 
según  lo  que  os  asustáis. 
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Alelen.  Otra  vez  á  mí  se  acerca, 

Vuelven  á  trocarse ,  y  suena  la  cadena. 
v  la  cadena  ha  sonado. 

mi 

Puntal.  Qué  confusiones  son  estas? 

Juan.  Yo  nada  veo. 

Alelen.  Ahí  está. 

Los  dos.  Adonde? 

S  acandoNarciso  una  mano  por  bajo  déla  man¬ 
tilla  y  llamando  á  Melenas , 

Alelen.  Wú  ;  por  mas  señas 
que  con  la  mano  me  llama. 

Juan.  Eso  ya  es  de  otra  .materia : 

Teniéndole  de  los  brazos  entre  los  dos. 
habladla ,  que  puede  ser 
que  venga  á  alguna  promesa. 

Pantal.  Qué  sabemos. 

Alelen.  Yo  no  puedo.  Temblando. 

Los  dos.  No  la  tengáis  masen  pena. 

Alelen.  Solo  por  eso  lo  haré.  Ap. 

Los  dos.  El  buen  hombre 
qué  tal  tiembla ! 

Alelen.  En  nombre  de  Dios  te  mando  * 
digas,  qué  quieres,  Cornelia! 

Asare.  Que  para  que  de  una  vez 
quede  de  la  pena  exenta, 
al  instante  restituyas 
la  mitad  de  las  pesetas, 
que  has  usurpado  á  esos  pobres 


el  tiempo  que  estuve  enferma, 

Juan.  Patrón  ,  pide  alguna  misa? 

Alelen.  Ojalá !  que  menos  cuesta 
que  lo  que  pide. 

Los  dos.  Pues  qué  es? 

Alelen.  Que  la  mitad  luego  os  vuelva 
de  lo  que  os  tengo  usurpado. 

Los  dos.  Y  eso  es  cierto? 

Alelen.  Y  tan  de  veras : 
no  quiero  lo  que  no  es  mió: 
va  te  obedezco ,  Cornelia. 

«i  ' 

Asare.  Solo  esperábamos  eso ; 

Descúbrese,  y  queda  pasmado  Alélenos . 
y  pues  con  tanta  llaneza 
confesáis  la  estafa ,  todo 
no  ha  sido  mas  que  apariencia , 
porque  os  enmendéis. 

Alelen.  Y  cómo ! 

Jesús ,  y  qué  estratagema  ! 

Yiéndoíe  estoy ,  y  lo  dudo. 

Los  tres.  Solo  con  una  merienda 
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nos  contentamos. 

Alelen.  La  ofrezco : 

¿mas  la  muerte  de  Cornelia  * 
y  la  carta  han  sido  Chasco? 

I^os  tres.  Todo  ha  sido  sutileza. 

Alelen.  Pues  demos  fin  al  juguete, 
pidiendo  por  recompensa : 

Los  cuatro.  Que  tan  benigno  auditorio 
le  dé  el  premio  que  merezca. 
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Salón:  y  salen  Corro  y  Mar'icd. 

1 Corro .  Marica  ,  ya  le  lo  dicho, 
yo  me  muero  de  contado. 

Mar .  Di  que  tienes  ,  majadero  , 
que  yo  no  sé  que  te  ha  dado 
desde  que  supiste  que 
bienen  al  lugar  los  amos  , 
que  no  sosiegas  un  punto 
y  estás  dado  á  dos  mil  diablos  '? 
Piensas  tu  que  te  harán  mal  ? 

Corr.  Si  lo  pienso,  y  demasiado. 

Mar  .  Y  por  qué  ? 

Coit.  Porque  no  hay  moza 
en  el  lugar  ,  en  llegando 
el  señor  que  no  se  encierre 
y  no  salga  en  lodo  un  año 
mira  tu  si  estaré  yo 
siendo  esto  asi  sosegado  , 
porque  me  acuerdo  y  muy  bien , 
de  cuando  estuvo  el  verano 
que  pasó  que  tras  ti  andaba 
como  un  lobo  encarnizado  •, 
de  suerte  que  si  te  agarra 
te  se  traga  de  un  bocado  : 
mas  no  :  esta  vez  prometo 
que  yo  remediaré  el  daño. 

Mar  .  Y  como  ? 

Corr.  Ya  lo  verás  : 

en  la  bodega  te  encajo  ¿ 
cuando  lleguen  los  señores, 
y  la  pongo  seis  candados. 

Mar  .  Y  porqué  ?  Tengo  yo  culpa 
que  me  diga  :  dueño  amado  , 
yo  me  muero  por  tus  ojos  : 
qué  dolor  te  hayas  casado 
con  un  marido  tan  bruto. 

Car.  Eso  dice?  Que  he  escuchado! 
No  hay  remedio ;  á  la  bodega 
á  acompañar  á  los  gatos. 

Asi  me  hallaré  seguro 
de  lobanillos. 

Mar  .  Y  bamos  , 

que  importa  que  el  señorito 
tenga  su  empeño  formado 
en  perseguirnos  ,  si  yo 
á  ti  solo  te  idolatro  ¿ 
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y  pof  mucho  que  me  diga 
no  há  de  adelantar  un  paso  ? 

Corr.  Como  soy  que  no  me  fio. 

Mar.  ¿Porqué  tienes  tu  formado 
tan  mal  concepto  de  mi? 

Corr.  Marica  ,  si  he  de  hablar  claro 
de  vosotras  no  me  fio. 

M  ar  .  De  tu  muger  has  dudado? 

Pues  eso  no  es  regular.  llora, 

Corr  Calla,  tonta. 

3 Jar  .  No  ,  no  callo  , 

que  me  has  dicho  que  has  de  hacer 
que  me  encierren  con  los  gatos. 

Corr.  Si  esc)  lo  dige  por  chanza. 

Mar  .  Yo  gata  !  Yo.  con  candados  ! 

Corr.  Vava  ,  vuelve  la  carita. 

Si  lo  he  dicho  soy  un  macho, 
pues  maltrato  á  mi  muger 
sin  darme  motivo:  vamos, 
deja  de  llorar  ahora  , 
y  consultemos  el  caso. 

Te  atreverás  si  te  dice 
todos  esos  arrumacos, 
á  ayudarme  á  que  ¡a  demos 
al  señorito  un  buen  chasco  ? 

Mor  .  No  me  he  de  alreber  ,  tontillo? 
éoh  que  te  quiero  yo  tanto  ! 

Corr.  De  veras,  Marica? 

3íar .  Toma  ! 

mas  que  á  mi  vida,  brutazo. 

Corr.  Si  tu  vieras  que  gustito 
de  oir  eso  me  va  dando. 

Solé  el  alcalde. 

Ale  .  Buena  vida  ,  buena  vjda  I 
Estarse  aqui  requebrando, 
cuando  debíais  estar 
convocando  á  ios  muchachos  . 
para  hacerles  el  cumplido 
como  es  muy  justo  á  los  amos. 

Pero  si  sois  unos  brutos  ! 

Corr.  Como  V.  habla  con tado 
que  no  vendrían  tan  presto, 
por  eso.  .  .  . 

Ale.  Yaya  volando, 

id  á  hn»or  lo  que  os  he  dicho. 

L<>s  dos.  Ya  obedecemos. 

Me  .  Cuidado. 


Curr.  Bien  está.  Vamos  t  Marica, 
á  concertar  lo  tratado. 

Vdnse  los  dos . 

Ále  .  Quiero  vean  los  señores 

que  tengo  el  pueblo  arreglado, 
pues  es  el  modo  que  yo 
sea  alcalde  muchos  años. 

|*e;0  ya  vienen  aquí. 

Buenas  tardes. 

Salen  I).  Juan  DJ  Sebastiana  y  los 

dos  regidores. 

D.  Juan.  Pedro  Llanos  , 
como  vamos  de  salud  ? 

Ale  .  Muy  bien  ,  aunque  con  trabajos* 
pero  siempre  á  vuestra  orden, 
lisias  vendrán  cansados. 

Juan.  Si  hombre,  porque  hemos  ido 
á  la  fuente  dei  milagro. 

Ale  .  Jesús  que  lejos! 

Sebas.  Nos  fuimos 

puco  á  poco  conversando 
con  aquestos  dos  señores , 
que  se  esmeran  en  honrarnos. 

Jdeg.  l.°  Todos  os  agradecemos 

tan  gran  favor  .  y  esperamos 
el  recibirlos  mayores. 

Re»1.  2°  Yo  me  remito  á  lo  ablado. 

Juan.  Señores,  Madama  y  yo 
gustosos  os  estimamos, 
el  favor  con  toda  el  alma. 

Sebas.  Y  yo  por  mi  parte  aguardo 
ocasión  para  serviros. 

Dentro  payos.  Viva  el  amo,  viva  el  atno. 

Sebas.  Qué  significa  esta  bulla  ? 

Ale  .  Señora  son  los  muchachos 

de!  pueblo,  que  como  es  justo, 
vienen  á  ver  á  sus  amos. 

Juan.  Pues  decidles  que  se  lleguen. 

Ale  .  Vamos  adentro. 

Sale  Corro  ,  Marica  ,  Perico  ,  payos 

y  payas. 

Corr.  Cuidado 

muchachos  .con  las  palabras 
que  á  los  señores  hablamos. 

Todos.  Señores,  muy  buenas  tardes. 

Sebas.  Av  que  manada  de  gansos. 

Ale  .  Les  he  mandado  que  vengan 


para  que  tengáis  un  rato 
divertido. 

Sebas.  Yo  me  alegro. 

Mar.  Corrillo,  yo  estoy  temblando. 

Aparte  los  dos 

Corr.  Mas  tiemblo  yo  de  mirar 
los  ojos  que  te  hecha  el  amo. 

Perico.  Alleguémonos  allá  ! 

Sebas.  Ola  ,  bestias,  con  quién  hablo? 

Corr.  Según  las  señas ,  conmigo 
discurro  que  estáis  hablando. 

Sebos.  Que  sois  en  este  lugar. 

Corr.  Yo  soy  un  hombre  casado 
con  esta  muger. 

Sebas.  No  es  eso 

lo  que  te  pregunto  ,  ganso. 

Juan.  Que  oficio  tienes  ? 

Corr.  Herrero. 

Sebas.  Y  tu  muger  sabe  algo?  ^ 

Corr.  Mi  muger  tira  del  fuelle 
Y  \o  en  el  '«erro  machaco. 

Juan.  Me  parecéis  vividores. 

Corr.  Lsla  viverea  de  pasmo. 

Sebas.  Y  como  os  llamáis  ,  decid  ? 

Corr.  Corrillo  Zampalibianos. 

Mar.  Y  yo  Marica  Carraca. 

Sebas.  Son  dos  nombres  estremados. 

Juan.  A  fé  que  la  tal  payla  aparte. 
me  vá  un  poquito  gustando  , 
y  he  de  hacer  por  cortejarla 
como  se  descuide  el  ganso. 

Sebas.  Y  tenéis  generación  ? 

Corr.  Gene.  .  .  .  qué  ? 

Sebas.  Que  mentecato  I 
Generación. 

Corr.  Diga  V. 

que  animal  es  ese  ? 

Jleg,  1 .°  Ganso, 

dice  que  si  teneis  hijos. 

Corr.  Si  tengo  hijos?  á  pasto  : 
en  tres  años  poco  mas 
que  entrambos  nos  desposamos 
tenemos  va  diez  y  siete. 

Sebas.  Jesús  !  que  desatina!®! 
liso  como  puede  ser '! 

Corr.  Como  cuando  nos  casamos 
teníamos  ya  catorce. 


Juan.  Ya  escampa  y  Hueven  quijarros. 

(tes.  2.°  Señores  ,  consiste  en  esto  : 
cuando  los  dos  se  casaron 
fué  ya  de  segundas  nupcias  , 
y  cada  uno  de  ellos  trajo 
de  aquel  primer  matrimonio 
siete  hijos  ,  y  está  claro 
que  con  los  tres  que  ya  tienen 
son  diez  y  siete  contados. 

Juan,  Deesa  manera  está  bien 
la  cuenta  que  han  ajustado. 

Sebas.  Siempre  que  vengo  al  lugar 
se  me  hacen  los  dias  años, 
pues  es  fuerza  los  mas  de  ellos 
como  unos  simples  pasarlos. 

AV"-.  t.°  Pues  en  la  córte  que  hacéis 
que  pasais  tan  buenos  ratos? 

Sebjs.  Yo  ine  levanto  á  las  nueve 
y  me  voy  á  mi  tocado , 
adonde  ya  el  {(cinquero 
me  suele  estar  esperando  •, 
luego  vienen  mis  amigos 
el  chocolate  tomamos 
y  en  varias  conversaciones 
entretenemos  el  rato  • 
dan  las  once  ,  y  al  momento 
con  mis  amigos  me  marcho 
á  hacer  cuatro  ó  seis  visitas 
ó  á  pasear  poi  el  Preño  , 
á  las  dos  me  vuelvo  á  casa  , 
y  asi  la  mañana  paso. 

Coir.  Dígame  Y.  S.  y  la  misa 
cuando  se  ove? 
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Sobas.  De  paso. 

Corr.  Para  irse  á  los  infiernos 
nuestra  ama  tiene  despacho. 

Juan.  Sobre  que  la  tal  pavita  aparte. 
el  corazón  me  ha  robado. 

No  ,  pues  vo  voy  á  provar 
si  me  trata  con  agrado; 
y  por  mejor  conseguirlo 
apartaré  de  este  cuarto 
toda  la  gente.  Señores, 
pues  estarcís  ya  cansados 
de  estar  en  pie  ,  vamos  todos 
á  divertirnos  un  rato 
en  la  otra  pieza  ,  que  yo 


no  me  puedo  estar  parado. 

No  te  parece  esto  bien  ? 

A  Da  Seba  stlana. 
Ale  .  Eso  está  muy  bien  pensado. 

Pasen  lisias  adentro 
mientras  las  cosas  preparo. 
Muchachos,  venid  vosotros 
á  tomar  también  un  trago.  Vánse. 
y  chis e  todas  ,  y  al  entrarse  irá  Ma¬ 
rica  agarrada  de  la  chupa  de  Corro  :  don 
Juan  tira  de  las  naguas  á  Marica  y  vuel¬ 
ven  ella  y  Corro 
Juan.  Mira  ,  niña  ,  ven  aca. 

<  orr.  Yo  también. 

Juan.  Anda  ,  muchacho  ; 

vete  á  beber  con  los  otros  , 
mientras  á  esta  niña  hablo. 

Corr.  No  tengo  gana. 

Juan.  Te  iría  relias  , 

ó  la  cabeza  te  parto  ? 

Corr .  Ya  me  voy.  Mira  Marica 

aparte  á.  ella. 

que  me  encomiendo  en  tus  manos. 
Pero  vo  me  esconderé 
pora  ver  que  quiere  el  amo. 

se  oculta. 

Mar.  Vaya  ,  qué  me  quiere  V.  S. 

Juan.  Que  te  quedes  he  mandado 
para  esplicarle  las  ansias 
que  yo  por  tus  ojos  paso. 

Mar.  Usía  por  mi?  Si  es  broma: 
os  estaréis  chanceando , 
no  es  verdad  ? 

Juan.  No,  prenda  inia  *, 

de  veras  estoy  hablando  ; 
y  por  conseguir  que  tu 
me  permitieras.  .  . . 

Corr.  Despacio , 

y  repara  lo  que  hablas 
que  yo  te  estoy  escuchando. 

Juan.  Te  obsequiara,  ya  verías 
estarme  en  e!  pueblo  un  año 
tan  solo  por  adorarte  , 
y  hallarme  siempre  á  tu  lado. 

Corr.  Nada  ,  si  yo  te  lo  estimo. 

Voy  á  remediar  el  daño,  señor  señor 
porque  sino  el  tal  usía 


me  acomodo  con  san  M  arcos. 

Señor  señor  no  sobéis  sale. 

que  aquel  peral  y  el  manzano 
'  que  plantasteis  ha  crecido 
su  palmo  y  medio  contado? 

Juan.  Apártale  allá  .  animal  , 
ó  las  costillas  te  parlo. 

Coir .  Pues  si  yo.  .  .  . 

Juan.  Yaya ,  te  vas  ? 

Cor/-.  Ya  me  voy.  se  oculta . 

Juan.  Habrá  brutazo ! 

Pues  como  te  iba  diciendo  , 
dueño  mió  idolatrado  , 
podré  esperar  que  me  quieras? 

Corr.  Di  que  no  á  puño  cerrado. 

Mar  .  Mucho  ,  mucho  ,  si  señor. 

Corr.  Demonio  ,  que  estás  hablando  ? 
Juan.  Conque  esta  noche  sin  falta 
te  esperaré  ? 

Mar  .  Id  descuidado.  Hablan  aparte. 
Corr.  De  miedo  de  verlos  juntos , 
se  me  va  ya  levantando 
de  los  cascos  la  montera : 
mas  ay  que  se  dan  las  manos ! 

Eso  no  lo  aguanto  ya  , 

Ah!  se  me  habia  olvidado  sale. 
el  deciros  que  la  burra 
que  tenéis  en  el  cercado  , 
ha  bochado  al  mundo  un  buchito. 
Juan.  Cuánto  va  que  si  me  enfado !  . .  . 
Corr.  Pues  si  la  burra  parió  , 
tengo  yo  la  culpa  acaso  ? 

Juan  Vaya  ,  márchate  ,  que  estorbas. 

Habrá  mayor  mentecato ! 

Corr.  Yo  lo  creo,  y  por  lo  mismo 

aparte. 

me  estoy  haciendo  el  pelmazo. 

Ah  perra  !  Yo  te  haré  á  ti 

y]  ella  al  o  ido. 
que  no  te  guste  otro  macho 
mas  que  yo. 

Juan.  Mira  ,  que  haces  ? 

No  fe  vas? 

Corr.  Estoy  limpiando 

á  mi  muger  el  vestido.  se  oculta. 
Mar  .  Si  señor  es  aseado. 

Corr.  Ah  falsa,  falsa!  Después 


!o  veremos  en  quedando 
solos  ,  pues  con  una  tranca 
te  limpiaré  bien  despacio 
los  costillas. 

Juan.  Conque  niña  , 

en  lo  ya  dicho  quedamos. 

Mar  .  Señor  como  V.  S.  quiera. 

Juan.  Para  urdir  mejor  el  caso  , 
yo  haré  á  todos  que  se  estén 
á  la  hora  dicha  jugando  : 
y  con  eso  sin  recelo 
podremos  hablar  entrambos. 

Mar  .  Está  bien  pierda  V.  S.  miedo  , 
que  estaré  á  vuestro  mandado. 

Corr.  No  estarás,  pues  \o  te  juro 
que  antes  que  llegue  ese  caso, 
cíe  la  soba  que  te  dé 
ne  te  muevas  en  un  año. 

Juan.  En  prueba  de  nuestro  amor 
ven  y  estréchate  en  mis  brazos  ; 

V  juremos  á  una  voz.  se  abrazan 
hasta  la  muerte  el  amarnos. 

Corr.  Ay  que  es  aquello  !  se  abrazan  ? 
esto  si  que  no  lo  aguanto.  sale 
Señor ,  señor.  se  pone  en  medio 

Juan.  Que  se  ofrece  ? 

Corr.  Que  me  escuchéis  sin  enfado 
dos  palabritas. 

Juan.  Pues  pronto, 

porque  ya  estás  muy  pesado.. 

Corr.  Yo  lo  creo. 

Juan.  Vamos ,  di. 

Corr.  No  quiero  mas  que  informaros 
de  que  esa  es  mi  muger, 
y  yo  su  marido  *,  estamos? 

Juan.  Y  que  tenemos  con  eso? 
tienes  mas  que  decir,  ganso? 

Corr.  El  que  yo  soy  su  marido , 
y  ella  mi  muger. 

Juan.  Si  agarro 

un  buen  garrote  ,  berás 
como  las  piernas  te  parto. 

Habrá  mayor  insolencia  ? 

Corr.  Insolencia?  Pues  acaso, 
pido  yo  lo  que  no  es  mío? 

Yaya  que  está  bueno  el  caso! 

Juan.  Mira,  bribón,  sino  fuera 


d 

por  este  hermoso  milagro 
de  belleza  „  habías  de  ir 
á  presidio  por  diez  años. 

Dueño  mió  hasta  después 

que  ú  verte  vuelva  en  mis  brazos. 

vase. 

Curr.  Ven  acá  ,  fiera  serpiente 
Cocodrilo  envenenao.  ... 

La  coge  clel  brazo. 

Mar  ,  Mira  ,  por  Dios  no  me  aprietes  ; 
si  yo  inoeenle  me  alio. 

Coir,  Inocente  ,  y  le.  abrazabas 
con  tantísimo  descaro  l 
Ay  !  Y  que  yo  lo  mirara 
y  no  te  hiciera  pedazos. 

Mar  .  Escucha  ,  hombre. 

Corr.  No  escucho. 

Mar .  Si  eso  fué.  .  .  . 

Corr.  Darse  un  abrazo  , 

y  al  mismo  tiempo  encontrarme 
yo  por  adentro  abrasas. 

Estoy  echo  un  León  ,  un  Tigre, 
un  Camello  un  Dromedario. 

Mar .  Vaya  ,  por  Dios  que  me  escuches-, 
si  mi  intención  no  fué.  . .  . 

Corr,  Vamos  • 

pero  le  abrazastes  ,  perra  , 
y  apretastes  ,  que  es  mas  malo. 

Mar  .  Lúes  ven  acá  ,  no  digistes 
tu  ,  que  tenias  peusao 
que  entre  los  dos  al  señor 
le  pegáramos  un  chasco  ? 

O'rr.  Si  : 

Mar  .  Pues  por  eso  he  querido 
por  mejor  disimularlo 
fingir  que  le  quiero  mucho. 

Corr.  De  veras. 

Mar  .  Toma  ,  tonlazo , 

pues  habia  yo  de  abrazarle 
viéndome  tú?  En  tal  caso 
aguardara  á .  que  te  fueras 
para  ahorrarte  de  quebrantos, 

Corr.  Conque  no  le  quieres  ? 

Mar.  No: 

ni  puedo  verlo  pintado. 

Corr.  Marica.,  Marica  ,  mira.  ,  .  . 

Mar  .  Que  es  esto  aun  estás  dudando  ? 


Pues  juro.  .  .  . 

Corr.  Nada  ,  no  jures  ; 

ya  te  creo  dueño  amado. 

Ven  acá  ,  pichona  mia  , 

ven  ,  estréchale  en  mis  brazos. 

se  abrazan  - 

Qué  ,  no  me  aprietas?  Pues  tu 
bien  apretabas  al  amo. 

Mar  .  Si  no  lo  hacia  queriendo. 

Conque  estás  desengañado? 

Corro  .Cachera  de  tu  cachorro, 

pues  no  lo  he  de  estar  ?  Mas  vamos 
cuéntame  lo  que  te  (fijo. 

Mar .  Me  dijo  que  en  aquel  cuarto 
que  está  abajo  en  el  portal , 
él  me  estaría  esperando 
que  fuera  al  anochecer 
y  me  haría  un  buen  regalo. 

Corr.  Buen  regalo  en  mi  moliera 
pensaba  el  amo  plantarlo  , 
pero  le  aseguro  que 
éi  quedará  bien  plantado. 

Vámonos  de  aquí  ,  Marica  , 
á  pensar  mejor  el  caso, 
y  verás  ,  verás  que  fresco 
dejo  aquesta  noche  al  amo.  cánse . 

Casa  blanca ,  y  sale  D.  Juan. 

(obscuro. 

Corr.  Puesto  que  arriba  en  la  sala 
á  todos  dejo  jugando  , 
veré  si  por  esta  parte 
se  me  ofrece  algún  reparo 
para  lograr  mis  ideas. 

Todo  está  muy  sosegado  , 
y  según  las  señas,  nadie 
de  este  sitio  está  cercano. 

Vamos  á  dar  otra  vuelta 
no  se  sospechen  el  caso. 

Ay  amor !  Hoy  es  el  dia 
que  yo  te  ofrezca  olocaustos.  cáse. 
Sale  Corro  con  una  burra. 

Corr.  Pisa  mas  qüodito  ,  chica,, 
no  ensuciemos  el  fregao  ; 
ya  es  hora  que  e)  señor  venga  , 
pondré  la  burra  á  este  lado. 

Mas  ya  parece  que  viene 
él  se  ha  de  quedar  cortado 


cuando  sanan  los  demas 
el  lance  que  le  ha  pasudo. 

Juan .  Obscuro  está  •,  voy  con  liento  : 

Sale . 

ciego  amor  ,  guia  mis  pasos. 

Acia  donde  estás  ,  querida  ? 

Habla  que  ,  solos  estamos. 

Coir.  Ah  pobrete  ,  que  la  poba 
te  se  ha  convertido  en  grajo. 

Juan.  Acércate  un  poco  mas, 
no  tengas  ningún  reparo: 
vaya  ,  donde  estás?  Responde. 

Corr.  Como  lo  ha  de  hacer ,  borracho 
si  la  moza  que  tu  esperas 
en  burra  se  ha  transformado  ? 

Juan.  Mira,  mi  bien,  que  me  vás 
con  el  silencio  matando. 

Habla,  donde  estás'? 

Corr.  Aqui.  fingiendo  la  voz. 

Fingir  quiero. 

Juan.  Amor  ,  vivamos. 

Dichoso  mil  veces  yo  , 
pues  tal  fortuna  he  logrado. 

Corr.  Por  Dios  que  le  tengo  miedo  •, 
que  aunque  en  electo  ,  soy  macho, 

/  enamorado  y  á  obscuras , 

no  hay  hombre  cuerdo  acaballo. 
Juan.  Que  me  dices? 

Corr.  Mucho  aprieta.  aparte . 

Agui  estoy  ,  señor  ,  llegaos. 

Pondré  la  burra  delante 
no  me  suceda  un  trabajo. 

Juan.  Dame  una  mano. 

Corr.  Tomadla. 

De  risa  me  estoy  reventando. 

Juan.  Alia  dejo  á  tu  marido 
con  sus  amibos  jugando. 

Corr.  Mentira,  que  su  marido 
está  pastando  en  el  campo. 

Juan.  Habla  sin  miedo. 

Corr .  Si  haré. 

Juan .  Dame  primero  uri  abrazo. 

Corr.  Tomadle ,  señor. 

Le  pone  la  burra  y  el  D.  Juan  la  abraza. 
Juan.  Que  dicha! 

Mas  una  cosa  he  notado  : 


Tocando  las  orejas  de  la  burra. 
Que  martas  son  estas  ,  chica  ? 

Corr.  Un  capotillo  prestado 

que  me  ha  dado  una  vecina. 

Juan ,  Llégate  mas. 

Corr.  Rematado 

está  ya  el  pobre  señor. 

Juan.  No  temas,  dueño  adorado; 
llega,  porque  te  con  fu  me 
nuestro  amor. 

Corr.  Querejonazo!  aparte. 

Juan.  No  huyas  ,  palomita  mia  ; 

mira  que  en  tu  amor  me  abraso  : 
llégate. 

Corr.  Robre  de  mí 

si  me  llega  á  echar  el  gancho  : 
pero  aqui  el  mejor  remedio 
es  llamar  gente. 

Juan.  Enfadado 

estoy  ya  con  tu  silencio. 

Corr.  Esta  es  la  puerta  del  cuarto  : 
avisaré  á  los  dernas 
para  coronar  el  chasco.  vdse. 

Juan.  No  me  respondes,  ingrata? 

Pues  ya  que  estoy  empeñado 
en  lograr  mis  intenciones  , 
á  tu  pescuezo  me  agarro, 

Jbraza  d  la  burra, 
y  no  te  suelto  hasta  que.  .  .  . 

Corr .  Venid  todos  á  este  cuarto  sale. 

Salen  todos  con  luces  ,  y  J).  Juan  que¬ 
da  abrazado  d  la  burra  y  confuso. 

Todos.  Qué  es  aquesto! 

Juan.  M  a s  q u e  m i ro ! 

Sebas.  De  que  te  encuentras  turbado  ? 

Qué  ha  sucedido,  despacha? 

Juan.  Que  me  suceda  este  chasco ! 

Jiparte. 

Señores ,  no  ha  sido  nada  ; 
yo  estaba  aqui  retirado 
hablando  con  un  amigo.  .  .  . 

Corr .  (,on  mi  burra  ,  á  que  callarlo? 
que  vos  pensabais  que  yo 
era  algún  pobre  pazguato? 

Pues  no  señor,  que  por  esta 
vuestros  tiros  so  han  herrado. 

Sebas.  Pero  vamos ,  q  je  es  aquesto  ? 


(  oí r  .  Que  vuestro  esposo  adorado 
á  mi  inocente  mugcr 
la  sedujo  con  aiagos 
y  por  lograr  sus  ideas 
la  citó  para  este  cuarto : 
mas  ella  me  lo  contó, 
y  lo  que  veis  ha  pasado , 
que  ha  sido  que  el  señorito 
á  mi  burra  á  enamorado. 
Mamola,  señor  Usia. 

Ale  .  Vaya  á  la  cárcel  volando, 
por  faltaros  al  respeto. 

Juan.  Nada,  amigo,  ni  pensarlo. 


pues  él  hizo  lo  que  debe 
hacer  todo  hombre  honrado  : 
la  culpa  la  tengo  yo , 
y  por  eso  yo  la  pago. 

Que  pongan  el  coche  ,  alcalde  , 
que  al  instante  nos  marchamos 
prometiendo  á  todo  el  pueblo 
que  no  verán  á  su  amo  , 
hasta  que  desús  caprichos 
se  encuentre  mas  enmendado. 

Y  iva  el  amo 

Dando  tin  al  sainete 
del  V.  S.  enamorado. 


FIA 


